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PRESENTACIÓN		

		
	
	
	
Acogiendo	la	invitación	que	el	papa	Francisco	ha	realizado	a	toda	Iglesia	universal		a	la	
XV	 Asamblea	 General	 Ordinaria	 del	 Sínodo	 de	 los	 obispos,	 sobre	 el	 tema	 de	 “Los	
jóvenes,	 la	 fe	y	el	discernimiento	vocacional”,	y	en	el	marco	del	proceso	sinodal	que	
estamos	 realizando	en	Chile,	donde	nos	encontramos	en	 la	 etapa	de	discernimiento,	
que	consiste	en	un	tiempo	de	reflexión	para	discernir	los	caminos	de	acompañamiento	
y	evangelización	de	los	jóvenes,		presentamos	este	documento	titulado	“Nosotros,	los	
jóvenes”.		
	
	
Escrito	 por	 jóvenes	 de	 la	 Comisión	 Nacional	 de	 Pastoral	 Juvenil	 CECh,	 quiere	
contribuir	 a	 la	 reflexión	 y	 discernimiento	 sobre	 la	 juventud,	 esperando	 que	 sea	 un	
instrumento	 para	 dialogarlo	 en	 las	 comunidades,	 en	 los	 presbiterios,	 en	 la	 vida	
consagrada	 y	 entre	 los	 mismos	 jóvenes,	 a	 fin	 de	 ayudarnos	 a	 discernir	 caminos	
pastorales	y	de	acompañamiento.	
	
	
Agradecemos	 a	 los	 jóvenes	 que	 fueron	 parte	 de	 la	 creación	 de	 este	 documento,	
también	a	los	asesores	que	con	su	servicio,	acompañaron	este	proceso	y	a	la	Comisión	
Nacional	de	Pastoral	Juvenil	por	su	dedicación	y	decisión	de	llevar	a	puerto	este	texto.	
	
	
Esperamos	 que	 las	 distintas	 comunidades,	 asesores	 y	 jóvenes	 que	 recepcionen	 este	
documento,	puedan	encontrar	en	él,	elementos	que	les	ayuden	al	discernimiento	que	
están	realizando.	

	
	
	
	
	

+	Moisés	Atisha	Contreras		
Obispo	San	Marcos	de	Arica		

Presidente		
Comisión	Nacional	de	Pastoral	Juvenil		
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I. Introducción	
	
Como	 Iglesia	 chilena	 nos	 hemos	 propuesto,	 en	 este	 tiempo,	 profundizar	 en	 una	 etapa	 de	
discernimiento	sinodal.	Después	de	haber	participado	como	Pueblo	de	Dios	en	un	periodo	de	
escucha,	en	el	cual	trabajamos	para	“tener	una	mejor	comprensión	de	la	juventud,	la	vivencia	
de	su	fe	y	el	discernimiento	de	su	vocación”1,	nos	corresponde	discernir	lo	que	hemos	podido	
descubrir.	 Esto	 implica	 asumir	 actitudes	 que,	 desde	 la	 contemplación,	 nos	 lleven	 a	 una	
conversión	 de	 nuestras	 opciones	 y	 estilos	pastorales.	 De	 este	modo,	 nos	 interesa	 favorecer	
“un	tiempo	de	reflexión	y	discernimiento	para	definir	las	opciones	de	la	Iglesia	en	Chile	
para	acompañar	e	impulsar	la	evangelización	con	los	jóvenes”2.	
	
En	 este	 contexto,	 nos	 disponemos	 a	 profundizar	 en	 el	 discernimiento	 rescatando	 ejes	
temáticos	que	han	resonado	con	fuerza	y	transversalidad	a	lo	largo	de	distintas	instancias	de	
escucha.	Estos	ejes	surgen	desde	los	diversos	sentires,	diálogos	y	reflexiones	que	han	tenido	
tantos	jóvenes	y	actores	de	temáticas	juveniles,	a	nivel	nacional	e	internacional.	Es	así	como	
hemos	podido	identificar	las	siguientes	temáticas	para	discernir	como	Iglesia	chilena:	

1. La	vida	de	los	jóvenes	
2. La	transmisión	de	la	fe	
3. El	discernimiento	vocacional	
4. Los	jóvenes	pobres,	marginados	y	excluidos	
5. La	Iglesia			

	
Este	 documento	 no	 pretende	 ofrecer	 un	 tratado	 exhaustivo,	 teológico	 o	 pastoral,	 de	 cada	
temática,	sino	más	bien	proponer	un	diálogo	amplio	que	nos	permita	entrar	en	la	profundidad	
del	 discernimiento.	 Por	 lo	 tanto,	 más	 que	 ofrecer	 respuestas	 que	 cierren	 la	 discusión,	 el	
objetivo	de	este	documento	es	animarnos	a	la	dinámica	de:	volver	a	mirar	la	realidad	con	
ojos	renovados,	dejarnos	interpelar	por	el	Espíritu	que	habla	a	través	de	los	jóvenes	y	
dialogar	en	profundidad	validando	a	nuestros	interlocutores.	
	
Iluminación	para	el	camino	de	diálogo	y	el	discernimiento	
	
Queremos	 mantener	 el	 norte	 del	 camino	 a	 través	 de	 las	 palabras	 de	 Jesús	 en	 las	
Bienaventuranzas,	como	nos	propone	el	Papa	Francisco	en	su	última	exhortación	apostólica	
Gaudete	 et	 exsultate,	 sobre	 el	 llamado	a	 la	 santidad	en	 el	mundo	actual.	 “Jesús	 explicó	 con	
toda	sencillez	qué	es	ser	santos,	y	lo	hizo	cuando	nos	dejó	las	bienaventuranzas	(cf.	Mt	5,3-12;	
Lc	 6,20-23).	 Son	 como	 el	 carnet	 de	 identidad	 del	 cristiano.	 Así,	 si	 alguno	 de	 nosotros	 se	
plantea	 la	pregunta:	 «	 ¿Cómo	 se	 hace	para	 llegar	 a	 ser	un	buen	 cristiano?»,	 la	 respuesta	 es	
sencilla:	 es	 necesario	 hacer,	 cada	 uno	 a	 su	 modo,	 lo	 que	 dice	 Jesús	 en	 el	 sermón	 de	 las	
bienaventuranzas.	 En	 ellas	 se	 dibuja	 el	 rostro	 del	 Maestro,	 que	 estamos	 llamados	 a	
transparentar	en	 lo	cotidiano	de	nuestras	vidas”3,	 “volvamos	a	escuchar	a	 Jesús,	con	 todo	el	
amor	y	el	respeto	que	merece	el	Maestro.	Permitámosle	que	nos	golpee	con	sus	palabras,	que	
nos	desafíe,	que	nos	interpele	a	un	cambio	real	de	vida.	De	otro	modo,	la	santidad	será	solo	

                                                
1	Conferencia	Episcopal	de	Chile,	Área	Agentes	Evangelizadores,	documento	interno	con	propuesta	metodológica	para	el	Sínodo	
sobre	“Juventud,	Fe	y	Discernimiento	Vocacional”,	2017.	
2	Ídem.		
3	Papa	Francisco,	Exhortación	apostólica	Gaudete	et	exsultate,	sobre	el	llamado	a	la	santidad	en	el	mundo	actual,	n°	65,	marzo	de	
2018.  
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palabras.	 Recordamos	 ahora	 las	 distintas	 bienaventuranzas	 en	 la	 versión	 del	 Evangelio	 de	
Mateo	(cf.	Mt	5,3-12)”4.	
	

Felices	los	pobres	de	espíritu,	porque	de	ellos	es	el	reino	de	los	cielos.	
“Ser	pobre	en	el	corazón,	esto	es	santidad”5.	
	

Felices	los	mansos,	porque	heredarán	la	tierra.	
“Reaccionar	con	humilde	mansedumbre,	esto	es	santidad”6.	

	
Felices	los	que	lloran,	porque	ellos	serán	consolados.	

“Saber	llorar	con	los	demás,	esto	es	santidad”7.	
	
Felices	los	que	tienen	hambre	y	sed	de	justicia,	porque	ellos	quedarán	saciados.	

“Buscar	la	justicia	con	hambre	y	sed,	esto	es	santidad”8.	
	

Felices	los	misericordiosos,	porque	ellos	alcanzarán	misericordia.	
“Mirar	y	actuar	con	misericordia,	esto	es	santidad”9.	
	

Felices	los	de	corazón	limpio,	porque	ellos	verán	a	Dios.	
“Mantener	el	corazón	limpio	de	todo	lo	que	mancha	el	amor,	esto	es	santidad”10.	
	
Felices	los	que	trabajan	por	la	paz,	porque	ellos	serán	llamados	hijos	de	Dios.	

“Sembrar	paz	a	nuestro	alrededor,	esto	es	santidad”11.	
	
Felices	los	perseguidos	por	causa	de	la	justicia,	porque	de	ellos	es	el	reino	de	los	

cielos.	
“Aceptar	cada	día	el	camino	del	Evangelio	aunque	nos	traiga	problemas,	esto	es	santidad”12.	
	
	
	
Sentimos	que	podemos	hacer	el	diálogo,	discernir	estos	ejes,	desde	estas	categorías	que	Jesús	
nos	propone,	porque	para	hablar	con	nosotros	los	jóvenes,	es	suficiente	con	el	testimonio,	la	
sencillez	y	la	honestidad	al	hacer	vida	el	Evangelio.	
	
Sea	 a	 nivel	 personal	 o	 grupal	 es	 importante	 que	 estemos	 de	 acuerdo	 en	 el	 trasfondo	 que	
estamos	construyendo	y,	dialogando	sobre	las	nuevas	maneras	de	vivir	el	llamado	de	Jesús	al	
amor	en	los	tiempos	y	contextos	actuales.	 	

                                                
4	Papa	Francisco,	Exhortación	apostólica	Gaudete	et	exsultate,	sobre	el	llamado	a	la	santidad	en	el	mundo	actual,	n°	66,	marzo	de	
2018.	
5	Ídem	n°70.	
6	Ídem	n°	74.	
7	Ídem	n°	76.	
8	Ídem	n°	79.	
9	Ídem	n°82.	
10	Ídem	n°86.	
11	Ídem	n°89.	
12	Ídem	n°	94. 
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II. Metodología	propuesta	para	el	discernimiento	colectivo	
	
Antes	de	aproximarnos	a	cada	uno	de	los	ejes	presentados	en	la	introducción,	proponemos	un	
modo	que	puede	facilitar	el	discernimiento	colectivo.	La	propuesta	consiste	en	leer	juntos	el	
texto	 que	 corresponde	 a	 cada	 eje,	 luego	 trabajar	 las	 preguntas	 personales	 que	 aparecen	 y	
finalmente	realizar	un	trabajo	grupal.	Este	trabajo	grupal	propuesto	se	basa	en	"La	Rosa	de	los	
vientos"	 y	 “Puente	 3-2-1”,	 dos	metodologías13	 que	 procuran	 integrar	 opiniones,	 emociones,	
preguntas	y	desafíos	de	cada	uno	de	los	participantes	y	desde	allí	acoger	los	retos	que	plantea	
el	tema	en	su	conjunto.	Esto	se	ofrece	como	medio	que	puede	ser	modificado	o	reemplazado.	
Fundamentalmente,	se	trata	de	animar	y	facilitar	el	involucramiento	colectivo	en	este	proceso	
de	discernimiento,	dejándonos	afectar	por	cada	una	de	estas	temáticas	a	través	de	los	otros,	
reconociendo	hacia	dónde	nos	mueven	y	qué	deseos	despiertan.			

	
La	rosa	de	los	vientos	

(Nota:	propuesta	con	la	cual	es	posible	trabajar	los	temas	1,	3	y	4)	
	
Este	 trabajo	 grupal	 ayuda	 a	 recoger	 emociones,	 sugerencias,	 opciones,	 y	 entusiasmos	 que	
surgen	ante	los	temas	propuestos,	cuyas	indicaciones	generales	se	detallan	a	continuación:	

- Dividir	 el	 grupo	en	 cuatro	 subgrupos,	 los	 cuales	 tendrán	un	papelógrafo	 (o	 similar)	
con	 un	 punto	 cardinal,	 además	 de	 lápices	 o	 plumones	 dispuestos	 según	 número	 de	
participantes.		

- Cada	 papelógrafo	 tendrá	 preguntas	 según	 las	 claves	 N,	 S,	 E,	 O,	 y	 en	 el	 mismo	
papelógrafo	cada	participante	plasma	su	opinión.		

- Una	vez	que	todos	hayan	escrito	lo	suyo,	cada	participante	escribe	en	su	hoja	de	notas,	
algo	que	le	quede	como	aporte	a	su	reflexión	sobre	el	tema.		

- Pasado	el	tiempo	asignado	(10	min.	aproximadamente)	el	grupo	completo	se	desplaza	
al	siguiente	punto	cardinal,	produciéndose	un	desplazamiento	de	todos	los	subgrupos.		

- Al	 llegar	 al	 nuevo	 punto	 cardinal,	 cada	 participante	 lee	 lo	 que	 quedó	 escrito	 por	 el	
grupo	anterior,	 luego	procede	a	escribir	 (en	el	paleógrafo)	algo	que	considere	es	un	
aporte	a	la	reflexión	iniciada	por	el	grupo	anterior.		

- Luego	 escribe	 en	 sus	 notas	 personales	 algo	 que	 considere	 un	 aporte	 a	 su	 propia	
reflexión	sobre	el	tema	tratado.		

- Una	vez	que	todos	hayan	hecho	el	mismo	proceso	de	dejar	algo	(escribir	un	aporte)	y	
llevarse	 algo	 (un	 aporte	 a	 su	 reflexión	 personal),	 procede	 el	 desplazamiento	 al	
siguiente	punto	cardinal	y	así	hasta	pasar	por	los	cuatro.		
	

Una	vez	terminado	el	desplazamiento	por	los	cuatro	puntos	cardinales,	se	da	un	tiempo	extra	
para	que	cada	participante	pueda	revisitar	los	cuatro	espacios	de	reflexión	y	aporte,	para	ver	
si	encuentra	algo	nuevo	que	pueda	significar	un	aporte	a	su	reflexión	sobre	el	tema.		
	
Cierre:	 Con	 una	 gran	 brújula	 dibujada	 (con	 los	 cuatro	 puntos	 cardinales	 en	 ella)	 en	 una	
pizarra	 o	 papelógrafo,	 se	 recoge	 a	modo	 de	 lluvia	 de	 ideas	 las	 emociones,	 los	 desafíos	 de	
aprendizaje,	las	sugerencias	y	lo	que	preocupa	del	tema.		
	
Preguntas	de	cada	Papelógrafo:	Poner	en	grande	la	letra	y	debajo	la	pregunta.	
	

                                                
13	Propuestas	metodológicas	recogidas	del	libro:	Rirchhart,	R.,	Church,	M.	&	Morrison,	K.	(2014).	Hacer	visible	el	pensamiento.	
Buenos	Aires:	Paidós.  
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• N:	Necesito	Saber:	¿Qué	más	necesitas	saber	o	averiguar	sobre	el	tema	que	estamos	
reflexionando?	¿Qué	información	adicional	te	ayudaría	a	evaluar	de	mejor	manera	los	
desafíos	que	te	plantea	el	tema?		

• S:	Sugerencias,	pasos	para	continuar	avanzando.	¿Cuál	es	tu	postura	u	opinión	sobre	
este	 tema,	 idea	 o	propuesta?	 ¿Qué	 aportarías	 o	modificarías	 para	 seguir	 avanzando	
frente	a	este	tema?		

• E:	 Emociones	 que	 surgen	 ¿Qué	 te	 resulta	 emocionante	 (positivo)	 en	 este	 tema	 o	
desafío	pastoral?		

• O:	 pre-Ocupaciones:	 ¿Qué	 encuentras	 preocupante	 o	 inquietante	 (negativo)	 sobre	
este	tema	planteado?		

	
Puente	3-2-1	

(Nota:	propuesta	con	la	cual	es	posible	trabajar	los	temas	1,	3	y	4)	
	
Con	esta	propuesta	de	trabajo	se	busca	activar	y	recoger	impresiones	previas	para	desde	allí	
abrir	nuevas	posibilidades	para	comprender	el	tema	abordado.	
	
Desarrollo	del	trabajo	
	

I. Parte:	Respuestas	iniciales	en	torno	al	tema	
1. Se	 presenta	 el	 tema	 a	 tratar:	 título,	 objetivos,	 etc.	 ,	 para	 luego	 	 entrar	 al	

segundo	paso.	
2. Se	 entrega	 una	 hoja	 a	 cada	 participante	 y	 lápiz	 para	 que	 “eespecto	 al	 tema	

presentado”	pueda	anotar:	
§ 3	pensamientos	o	ideas	que	asocies	al	tema	presentado.	
§ 2	preguntas	que	te	genera	–actualmente-	el	tema.	
§ 1	analogía	o	metáfora	con	la	que	relaciones	el	tema.	

	
II. Parte:	Puente	

3. Una	 vez	 terminado	 el	 trabajo	 personal	 se	 comparte	 lo	 escrito	 por	 cada	
integrante.	

4. Luego,	se	procede	a	la	lectura	del	texto	sobre	el	cual	se	reflexionará	incluidas	
las	preguntas	del	trabajo	personal.	

	
III. Parte:	Nuevas	respuestas	en	torno	al	tema	

5. Terminada	esta	parte,	se	entrega	–a	cada	participante-	una	hoja	y	un	lápiz	para	
que	pueda	anotar:		
§ 3	 nuevos	 pensamientos	 o	 ideas	 que	 ahora	 relaciona	 con	 tema	

presentado.	
§ 2	preguntas	que	te	genera	–actualmente-	el	tema.	
§ 1	analogía	o	metáfora	con	la	que	relaciones	el	tema.	

	
Los	participantes	comparten	 	cómo	y	por	qué	se	ha	modificado	 la	forma	de	ver,	acercarse	o	
comprender	el	tema	en	cuestión.	
	
	 	



   

 

7 
 

III. Ejes	temáticos	del	Sínodo	a	partir	del	proceso	de	escucha		
	
	

1.	La	vida	de	los	jóvenes	
	
A	 nivel	 transversal,	 los	 jóvenes	 presentamos	 ciertas	 dificultades	 en	 nuestra	 adhesión	 a	
instituciones	e	instancias	de	participación	tradicionales.	En	ellos	se	concentra	una	resistencia	
particular	 a	 comprometernos,	 porque	 tendemos	 a	 ser	 altamente	 sensibles	 a	 un	 clima	
generalizado	de	desconfianza.	En	Chile,	particularmente,	se	nos	percibe	a	los	jóvenes	con	“un	
alto	 compromiso	 social,	 pero	 poca	 responsabilidad	 en	 la	 participación”14.	 En	 este	 sentido,	
pareciera	 ser	 que	 los	 jóvenes	 respondemos	 a	 dinámicas	 de	 interacción	 y	 afiliación	 más	
flexibles	y	menos	rígidas	que	 las	tradicionales,	por	 lo	que	nuestra	participación	 tiende	a	ser	
menos	“militante”	que	en	tiempos	pasados,	aunque	más	creativa	y	dinámica	(expresada	en	la	
pertenencia	a	colectivos	culturales,	adhesión	a	movimientos	sociales	y	causas	por	la	justicia,	
voluntariados,	entre	otros).		
	
Este	fenómeno	de	desconfianza	y	flexibilidad	en	la	participación	también	ocurre	en	relación	
con	 la	 Iglesia,	 tendiendo	a	generar	un	desencuentro	entre	creencia	y	adherencia	 formal	a	 la	
vida	 eclesial.	 Particularmente,	 “los	 escándalos	 atribuidos	 a	 la	 Iglesia	 –tanto	 reales	 como	
percibidos—afectan	la	confianza	de	los	jóvenes	en	ella	y	en	las	instituciones	tradicionales	que	
representa”15.	Además,	muchos	jóvenes	percibimos	a	la	Iglesia	distanciada	de	la	humanidad,	
pues	 esta	 es	 asociada	 a	 ideales	 y	 modelos	 erróneos	 de	 cristianos	 que	 “perpetúan	 un	
distanciamiento	de	la	experiencia	humana”16.	Sumándose	a	lo	anterior,	el	volcamiento	hacia	la	
expresión	privada	de	la	fe	y	una	cultura	“que	se	enfoca	fuertemente	en	la	relación	institucional	
entre	sus	miembros,	y	no	con	la	persona	de	Cristo”17	son	dificultades	para	nuestra	adhesión	a	
estas	instituciones.	Por	tanto,	a	pesar	de	que	los	jóvenes	buscamos	una	vida	espiritual,	esto	no	
se	traduce	en	una	religiosidad	tradicional,	pues	tendemos	a	dirigirnos	"hacia	otras	corrientes	
e	ideologías	modernas”18.		
	
En	 general,	 tanto	 a	 nivel	 mundial	 como	 en	 la	 realidad	 nacional,	 los	 jóvenes	 sentimos	 que	
somos	poco	escuchados	e	incluidos.	Las	relaciones	asimétricas	marcadas	por	la	diferencia	de	
edad	y	de	experiencia	conllevan	prejuicios	y	desconfianzas	hacia	las	juventudes,	pues	se	nos	
considera	 inmaduros	 y	 poco	 comprometidos.	 Así,	 se	 ha	 generado	 una	 “«invisibilización	 y	
desvalorización»	de	la	opinión	de	estos,	lo	que	quita	posibilidad	de	diálogo	y	discusión	por	su	
«condición	de	inexpertos	en	la	vida»”19.	En	este	sentido,	los	jóvenes	en	Chile	pedimos	“que	la	
Iglesia	los	reconozca	y	acepte	como	son,	que	deje	los	prejuicios	de	lado	y	que	los	escuche,	que	
les	dé	protagonismo	y	 confíe	 en	 ellos”20.	 Tal	 como	 los	 jóvenes	de	 todo	el	mundo,	deseamos	
espacios	concretos	de	participación	y	promoción	de	nuestros	liderazgos,	involucrándonos	en	
los	procesos	de	toma	de	decisiones	en	todos	los	niveles.	
	
Los	 jóvenes	 estamos	 especialmente	 abiertos	 a	 la	 inclusión,	 la	 diversidad	 y	 la	
multiculturalidad;	“concebimos	a	estos	como	dones	de	la	época	que	deben	facilitar	ambientes	
                                                
14	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Chile,	 Aportes	 al	 Instrumento	 de	 consulta	 del	 XV	 Sínodo	 de	 Obispos	 “Los	 jóvenes,	 la	 fe	 y	 el	
discernimiento	vocacional”,	Santiago,	octubre	de	2017.	
15	Documento	Final	de	la	Reunión	pre-sinodal	de	jóvenes.	Roma,	19	al	24	de	marzo	de	2018.	
16	Ídem.		
17	Ídem.		
18	Ídem.		
19	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Chile,	 Aportes	 al	 Instrumento	 de	 consulta	 del	 XV	 Sínodo	 de	 Obispos	 “Los	 jóvenes,	 la	 fe	 y	 el	
discernimiento vocacional”,	Santiago,	octubre	de	2017.	
20	Ídem. 
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de	diálogo	y	tolerancia,	que	 tengan	sobre	 la	base	el	 respeto	por	el	otro	y	que	promuevan	la	
libertad	 de	 expresión”21.	 No	 solo	 hemos	 dejado	 de	 concebir	 temáticas	 de	 diversidad	 (de	
género,	de	culturas,	de	religiosidad,	de	no	creencia)	como	temas	tabús,	sino	que	los	jóvenes	las	
integramos	con	naturalidad	en	nuestras	vidas	desde	la	acogida,	el	diálogo	y	la	apertura.		
	
El	camino	sinodal	 impulsado	desde	el	papa	Francisco	ha	vuelto	a	poner	en	el	corazón	de	 la	
Iglesia	a	nosotros,	los	jóvenes,	pues	reconoce	en	nosotros	el	actuar	del	Espíritu	Santo	que	hace	
resonar	la	voz	de	Dios,	produciendo	un	llamado	a	alcanzar	la	alegría	plena	y	los	alicientes	para	
la	 conversión	del	mundo	y	 la	 Iglesia.	 En	 esa	 línea,	 los	 jóvenes	 somos	 los	 interlocutores	por	
excelencia	de	esta	hora	eclesial,	para	pasar	de	ser	“objeto	de	nuestras	acciones	pastorales	y	
sociales	a	sacramentos	de	la	presencia	de	Dios.	La	Iglesia	no	solo	debe	alumbrar	esta	realidad	
juvenil	sino	que	también	ha	de	dejarse	alumbrar	por	ella	y	descubrir	y	celebrar	la	presencia	
de	Dios	en	ella.	Los	jóvenes	son	lugar	teológico	y	la	Iglesia	quiere	escucharles,	pues	también	
son	voz	de	Dios”22.	
	
Para	discernir:	
	
Me	detengo	a	contemplar	la	vida	de	los	jóvenes,	confronto	lo	leído	con	la	propia	realidad	de	mi	
contexto.	 Reconozco	 lo	 que	 voy	 sintiendo	 y	 los	 movimientos	 interiores	 que	 genera	 esta	
temática.	 Respondo	 las	 siguientes	 preguntas,	 conectando	 con	 afectos	 y	 pensamientos,	 para	
seguir	profundizando:	

1. ¿Qué	 frustraciones	 y	qué	 anhelos	 sienten	 los	 jóvenes	 al	 no	 lograr	 adherir	 a	nuestra	
Iglesia?	¿Qué	esfuerzos	hemos	hecho	como	Iglesia	para	enfrentar	la	discrepancia	entre	
creencia	y	adherencia?	

2. ¿Cómo	me	he	hecho	parte	de	 la	experiencia	de	marginación	de	muchos	 jóvenes	que	
sienten	que	no	confían	en	ellos?	¿Cómo	he	participado	yo	mismo	de	su	invisibilización	
o	menosprecio?	

3. ¿Qué	miedos	y	qué	esperanzas	despierta	en	mí	la	apertura	de	los	jóvenes	frente	a	lo	
diverso?	¿Cuánto	de	esta	apertura	 la	experimento	como	oportunidad	y	cuánto	como	
amenaza?	¿Qué	se	abre	y	qué	se	cierra	a	partir	de	eso?	

4. ¿Son	los	jóvenes	un	lugar	donde	reconozco	que	Dios	habla	y	habita?	¿Cómo	lo	escucho	
a	través	de	los	jóvenes?	¿Cuándo	me	cuesta	más	reconocer	a	Dios	en	ellos?	

	
	
	 	

                                                
21	Germán	Villarroel,	Ecos	y	 pistas	 desde	 los	 jóvenes	para	 la	 Iglesia	 a	partir	de	 la	Reunión	 pre-sinodal.	Comisión	Nacional	de	
Pastoral	Juvenil	2018.	
22	Pbro.	Álvaro	Chordi,	 "Abrirnos	a	 la	acción	 del	Espíritu.	Los	signos	 de	 los	 tiempos	en	 los	 tiempos	 juveniles".	Documento	 de	
reflexión	del	35°	Encuentro	nacional	de	Asesores	y	Equipos	Diocesanos	y	de	Movimientos	de	Pastoral	Juvenil,	enero	de	2018. 
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2.	La	transmisión	de	la	fe		
	
En	tiempos	de	fuerte	secularización,	transmitir	la	fe	entre	los	jóvenes	se	ha	convertido	en	un	
gran	desafío.	Hablar	de	fe	hoy	en	día	en	Chile	es	introducirse	en	un	debate,	pues	se	produce	
una	asociación	natural	entre	fe	e	Iglesia.	Esto	lleva	consigo	asumir	la	crisis	que	hoy	afecta	a	la	
Iglesia	 chilena	 y,	 a	 la	 vez,	 incorporar	 una	 mirada	 que	 facilite	 la	 conversión,	 donde	 la	
transmisión	de	la	fe	sea	una	posibilidad.	
	
El	 encuentro	 con	 Jesús	 siempre	 será	 singular	 para	 cada	 persona,	 lo	 cual	 implica	 que	 cada	
joven	 tendríamos	 una	 experiencia	 radicalmente	 particular	 y	 distinta	 de	 los	 demás.	 Así	 lo	
señalaron	los	jóvenes	que	participaron	en	el	encuentro	pre-sinodal	en	marzo:	“la	relación	de	
los	 jóvenes	 con	 Jesús	 es	 tan	 variada.	 Existen	 muchos	 jóvenes	 que	 conocen	 y	 tienen	 una	
relación	personal	 con	 Jesús	 como	 su	 Salvador	 y	 el	Hijo	de	Dios.	Muchos	 jóvenes	 se	 sienten	
cercanos	a	Jesús	a	través	de	la	relación	con	su	Madre,	María,	otros	puede	que	no	tengan	una	
relación	de	este	tipo	con	Jesús,	pero	lo	ven	como	un	líder	moral	y	un	buen	hombre.	Muchos	
jóvenes	perciben	a	 Jesús	como	una	 figura	histórica	de	un	cierto	 tiempo	y	cultura,	que	no	es	
relevante	para	sus	vidas.	Todavía,	otros	lo	perciben	distante	de	la	experiencia	humana,	para	
quienes	es	una	distancia	perpetuada	por	la	Iglesia.	Las	falsas	imágenes	de	Jesús	que		a	algunos	
jóvenes,	los	lleva	a	no	sentirse	atraídos	por	Él”23.	
	
Para	muchos	de	nosotros,	jóvenes	comprometidos	con	la	acción	pastoral,	se	torna	un	desafío	
transmitir	 la	 fe,	 pues	 vivimos	 un	 cambio	 de	 época24	 que	 afecta	 de	 sobremanera	 a	 las	
juventudes	 actuales	 y	que	 invita	 a	pensar	de	otra	 forma	el	modo	de	proponernos	 la	 fe.	 Los	
jóvenes	 tendemos	 a	 vivir	 la	 fe	 a	 nuestra	 manera	más	 privada,	 alejada,	 desvinculada	 de	 la	
familia,	de	las	amistades	y	de	nuestro	entorno.	Muchos	jóvenes	compartimos	la	fe	con	nuestro	
grupo	parroquial,	movimiento	o	comunidad	de	vida,	pero	saliendo	de	este	ambiente	el	sentido	
de	 comunidad	 y	 fraternidad	 suele	 quedar	 más	 relegado,	 por	 miedo	 al	 ridículo	 en	 nuestro	
entorno	secular,	miedo	al	rechazo,	o	bien,	para	no	entrar	en	debate	frente	a	temas	vinculados	
con	la	Iglesia.	En	esta	línea,	“muchos	jóvenes	con	vínculos	religiosos	frágiles	están	expuestos	a	
que	su	fe	pase	a	ser,	en	el	mejor	de	los	casos,	una	pequeña	parcela	irrelevante	entre	tantas	que	
hay	en	su	vida”25.		
	
El	 papa	 Francisco	 menciona	 que	 “tenemos	 que	 reconocer	 que,	 muchas	 veces,	 no	 sabemos	
cómo	 insertarnos	 en	 estas	 nuevas	 circunstancias.	 A	menudo	 soñamos	 con	 las	 «cebollas	 de	
Egipto»	y	nos	olvidamos	de	que	la	tierra	prometida	está	delante.	Transmitir	la	fe	no	se	trata	
pues	 de	 enseñar	 el	 catecismo	 o	 la	 biblia;	 transmitir	 la	 fe	 implica	 poner	 por	 delante	 el	
testimonio	 y	 la	acción	 concreta,	 que	 los	 actos	hablen	por	 sí	mismos.	En	 este	 sentido,	 como	
Iglesia	debiéramos	reconocer	que	“los	jóvenes	son	atraídos	por	la	alegría	que	debería	ser	el	
sello	 distintivo	 de	 nuestra	 fe.	 Los	 jóvenes	 expresan	 el	 deseo	 de	 ver	 una	 Iglesia	 que	 sea	
testimonio	viviente	de	lo	que	enseña,	que	sea	testigo	auténtico	en	el	camino	hacia	la	santidad,	
lo	que	incluye	el	reconocer	los	errores	y	el	pedir	perdón	por	ellos”26.		
	
Muchas	veces	en	nuestra	Iglesia	y	realidades	pastorales	se	ha	insistido	en	la	idea	de:	“mejor	
que	tenga	su	sacramento”.	Estos	discursos	develan	que	han	existido	prácticas	pastorales	que	
tienden	a	sacramentalizar	la	pastoral	de	juventud,	privilegiando	la	preparación	y	entrega	de	

                                                
23	Documento	Final	de	la	Reunión	pre-sinodal	de	jóvenes.	Roma,	19	al	24	de	marzo	de	2018.	
24	Cfr.	Papa	Francisco,	Exhortación	apostólica	Evangelii	Gaudium	n°	52-75.	
25	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Chile,	 Aportes	 al	 Instrumento	 de	 consulta	 del	 XV	 Sínodo	 de	 Obispos	 “Los	 jóvenes,	 la	 fe	 y	 el	
discernimiento	vocacional”,	Santiago,	octubre	de	2017.	
26	Documento	Final	de	la	Reunión	pre-sinodal	de	jóvenes.	Roma,	19	al	24	de	marzo	de	2018. 
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sacramentos,	y	descuidando	el	encuentro	permanente	con	Jesús,	a	partir	del	cual	la	misión	se	
reanima	y	 renueva.	Por	 esto,	 es	necesario	 atender	 y	detectar	un	posible	 “predominio	de	 lo	
administrativo	 sobre	 lo	 pastoral,	 así	 como	 una	 sacramentalización	 sin	 otras	 formas	 de	
evangelización”27.		
	
En	 los	 aportes	 de	 Chile	 al	 sínodo,	 se	 concuerdan	 que	 las	 acciones	 pastorales	 que	 las	
comunidades	 consideran	 más	 eficaces	 para	 proseguir	 un	 camino	 de	 fe	 tras	 la	 Iniciación	
Cristiana	 son	 los	 encuentros	 celebrativos	 y	 actividades	 atrayentes	 para	 poder	 llegar	 a	 la	
experiencia	 de	 fe,	 en	 las	 que	 se	 destacan:	 misiones,	 encuentro	 de	 jóvenes,	 adoración	 al	
Santísimo,	 teatro,	 Vía	 Crucis	 en	 barrios,	 talleres,	 encuentros,	 colonias	 urbanas	 y	
voluntariados28.	 Se	 cree	 que,	 motivando	 en	 el	 compromiso	 social	 en	 distintas	 instancias	 y	
también	en	las	acciones	pastorales	de	acompañamiento,	se	propicia	y	ayuda	a	que	los	jóvenes	
continuemos	nuestro	camino	de	fe.	
	
Para	discernir:		
	
Me	detengo	a	contemplar	la	transmisión	de	la	fe	a	los	jóvenes,	confronto	lo	leído	con	la	propia	
realidad	 de	mi	 contexto.	 Reconozco	 lo	 que	 voy	 sintiendo	 y	 los	movimientos	 interiores	 que	
genera	 esta	 temática.	 Respondo	 las	 siguientes	 preguntas,	 conectando	 con	 afectos	 y	
pensamientos,	para	seguir	profundizando:	

1. ¿Cómo	 experimento	 el	 desafío	 de	 transmitir	 la	 fe	 en	 el	 mundo	 juvenil?	 ¿Qué	
sentimientos	provoca	en	mí?	

2. ¿Cómo	 se	 relaciona	 la	 vida	 de	 fe	 más	 fragilizada	 en	 los	 jóvenes	 con	 mi	 propia	
experiencia	de	fe	y	relación	con	Jesús?	¿Qué	puedo	sacar	de	mi	propia	experiencia	que	
me	permita	entender	la	fe	de	los	jóvenes	que	es	vivida	más	privadamente	y	más	frágil?	

3. ¿Qué	he	hecho	y	qué	podría	hacer	para	 facilitar	 experiencias	de	 fe	más	 fundantes	 y	
profundas	 en	 los	 jóvenes	 que	 buscan	 interioridad?	 ¿Con	 qué	 limitaciones	 tiendo	 a	
encontrarme?	

4. ¿Cómo	asumo	el	desafío	de	transformar	una	pastoral	centrada	en	los	sacramentos?	¿Es	
un	tema	relevante	para	mi	labor	pastoral?	¿Por	qué?	

	
	
	 	

                                                
27	Papa	Francisco,	Exhortación	apostólica	Evangelii	Gaudium	n°	63.		
28	 Cfr.	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Chile,	 Aportes	 al	 Instrumento	 de	 consulta	 del	 XV	 Sínodo	 de	Obispos	 “Los	 jóvenes,	 la	 fe	 y	 el	
discernimiento	vocacional”,	Santiago,	octubre	de	2017.  
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3.	El	discernimiento	vocacional	
	
El	discernimiento	vocacional	es	un	camino	que	va	acompañado	no	de	manera	direccional	sino	
más	 bien,	 para	 ayudar	 a	 descubrir	 la	 belleza	 de	 nuestra	 vocación	 como	 camino	 de	
humanización	y	servicio.	Los	jóvenes	en	Chile	poseemos	características	propias	de	esta	época:	
“son	 sensibles	 ante	 el	 sufrimiento	 de	 sus	 contemporáneos.	 No	 son	 indiferentes	 ante	 las	
injusticias	o	la	corrupción.	Por	el	contrario,	son	capaces	de	movilizarse	por	aquello	que	no	les	
parece	justo	o	de	acudir	en	masa	a	servir	tras	una	catástrofe”29.	Sin	embargo,	“vivimos	en	un	
contexto	difícil	para	muchos	de	nosotros,	nuestra	cultura	privilegia	el	éxito	y	la	competencia	a	
todo	evento	y	demanda	de	los	ciudadanos	todas	sus	energías	en	el	arduo	y	cotidiano	esfuerzo	
por	sobrevivir”30.	
	
Hablar	 de	 vocación	 hoy	 supone	 incorporar	 ajustes	 sociales	 y	 culturales	 que	 marcan	
diferencias	con	tiempos	pasados.	En	Chile,	así	como	en	otras	sociedades,	el	camino	definitivo	a	
la	adultez	se	ha	ido	aplazando,	como	también	hay	una	moratoria	en	asumir	las	opciones	que	
involucran	 compromisos	 más	 definitivos,	 como	 el	 matrimonio,	 la	 consagración,	 etc.	 Los	
jóvenes	 hoy	 estamos	 abiertos	 a	 las	 posibilidades	 de	 un	 mundo	 que	 va	 ofreciendo	 más	
alternativas	 en	 la	medida	 que	 avanza	 en	 su	 desarrollo.	 Así	 es	 como	 se	 ha	 descrito	 que,	 en	
ciertas	sociedades,	ha	venido	constituyéndose	una	nueva	etapa	de	moratoria,	que	extiende	la	
juventud	y	aplaza	la	adultez:	una	adultez	emergente.	En	esta	etapa,	muchos	de	nosotros	 los	
jóvenes,	 que	 hemos	 tenido	 la	 posibilidad	 y	 oportunidad	 de	 acceder	 a	 los	 recursos	 de	 una	
sociedad	 que	 avanza	 hacia	 el	 desarrollo,	 privilegiamos	 los	 estudios,	 el	 trabajo	 y	 relaciones,	
antes	de	 asumir	 compromisos	más	definitivos.	 Esta	moratoria	nos	distancia	de	una	 adultez	
definitiva,	 la	 cual	 tiende	 a	 asentarse	 en	 principios	 de	 autonomía,	 compromisos	 y	 opciones	
definitivas.	
	
En	este	contexto	se	hace	necesario	un	acompañamiento	a	nosotros	los	jóvenes,	el	cual,	debe	
desarrollarse	 necesariamente	 en	 términos	 vocacionales	 amplios,	 ya	 que	 la	multiplicidad	 de	
alternativas,	como	la	restricción	de	poder	optar	a	estas,	por	motivos	de	exclusión	e	injusticia,	
exigen	modos	 atentos	 y	 eficaces	de	 acompañamiento.	 Por	 lo	 tanto,	 en	 su	 sentido	 amplio,	 la	
vocación	exige	dejar	de	reducirla	a	 la	vida	consagrada	y	sacerdotal,	para	ensancharla	en	su	
dimensión	integral.	“La	vocación	es	sobre	todo,	el	reconocimiento	del	rostro	vivo	de	Dios;	día	
a	día,	que	nos	lleva	más	allá	de	nosotros	mismos	para	alcanzar	nuestro	ser	más	verdadero”31.		
	
En	 el	 discernimiento	 de	 la	 vocación,	 los	 jóvenes	 anhelamos	 un	 acompañamiento	 que	 nos	
permita	 ser	 protagonistas	 de	 nuestro	 propio	 camino	 espiritual,	 sintiéndonos	 escuchados,	
acogidos	 y	 no	 juzgados;	 respetando	 nuestra	 libertad,	 ofreciéndonos	 herramientas	 que	 nos	
ayuden	a	discernir	bien.	Es	una	certeza	para	nosotros	que	hoy	deseamos	y	necesitamos	ser	
acompañados	en	la	totalidad	de	nuestra	vocación,	la	cual	incluye	los	estudios,	los	trabajos,	la	
ciudadanía,	 las	 relaciones,	 la	 vida	 afectivo	 sexual,	 entre	 tantas	 otras	 dimensiones.	 Frente	 a	
esta	 tarea,	 se	 requieren	 “cristianos	 experimentados,	 llamados	 por	 Dios	 a	 vivir	 su	 ser	
evangelizador	como	una	vocación	específica	dentro	del	camino	de	su	vocación	cristiana,	con	
una	preparación	y	competencias	adecuadas	que	harán	no	sólo	un	guía	competente	sino	una	

                                                
29	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Chile,	 Comisión	 Nacional	 de	 Pastoral	 Vocacional,	 “Hacia	 unas	 Orientaciones	 Nacionales	 Pastoral	
Vocacional”	nº10.	
30	Ídem,	n°	7.	
31	Ídem,	Cfr.	nº38. 
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persona	capaz	de	amar	a	los	jóvenes	y	ayudarles	a	descubrir	el	sentido	de	su	vida,	el	camino	
de	su	fe	y	su	vivencia	dentro	de	la	comunidad	cristiana”32.			
	
La	 preparación,	 competencia	 y	 formación	 permanente	 de	 los	 acompañantes	 son	
determinantes	para	nuestro	discernimiento	vocacional.	Sin	embargo,	esto	no	significa	que	los	
acompañantes	 deban	 ponerse	 sobre	 un	 pedestal,	 sino	 que	 tienen	 que	 ser	 reflejo	 de	 plena	
humanidad,	 conscientes	 de	 sus	 virtudes	 y	 de	 sus	 límites.	 Acompañantes	 que	 han	
experimentado	 en	 primera	 persona	 las	 alegrías	 y	 sufrimientos	 del	 camino	 espiritual.	 Por	
tanto,	 estos	modelos	 tienen	 que	 ser	 sobre	 todo	 testimonios	 vivos,	 coherentes,	 auténticos	 y	
sencillos;	modelos	presentes	en	la	vida	de	todos	nosotros	los	jóvenes.		
	
Para	discernir	personalmente	
	
Me	 detengo	 a	 contemplar	 el	 discernimiento	 vocacional,	 confronto	 lo	 leído	 con	 la	 propia	
realidad	 de	mi	 contexto.	 Reconozco	 lo	 que	 voy	 sintiendo	 y	 los	movimientos	 interiores	 que	
genera	 esta	 temática.	 Respondo	 las	 siguientes	 preguntas,	 conectando	 con	 afectos	 y	
pensamientos,	para	seguir	profundizando:	
	

1. ¿Qué	 me	 produce	 la	 postergación	 de	 las	 opciones	 definitivas	 en	 los	 jóvenes?	 ¿Qué	
sentimientos	y	juicios	produce	en	mí?	

2. ¿Qué	sentimientos	y	juicios	se	generan	en	mí	al	escuchar	la	palabra	vocación?	
3. ¿Reconozco	 en	 mi	 contexto	 pastoral	 lenguajes	 y	 prácticas	 pastorales	 que	 hagan	

distinguir	vocaciones	más	sagradas	que	otras	en	la	Iglesia?	¿Qué	he	hecho	para	rebatir	
esta	idea?	

4. ¿Cómo	me	siento	frente	al	desafío	de	incorporar	en	el	acompañamiento	los	estudios,	la	
profesión,	la	sexualidad?	¿Qué	dimensiones	de	la	vida	de	los	jóvenes	me	cuestan	más	y	
en	cuáles	me	siento	más	preparado?	¿Por	qué?	

5. ¿Qué	 tipos	 de	 acompañamiento	 están	 presentes	 en	 mi	 vida	 pastoral?	 ¿Son	 estos	
reflejos	de	la	humanidad	de	Jesús?	¿Qué	tipo	de	referentes	anhlena	los	jóvenes	de	mi	
contexto?	

	
	
	 	

                                                
32	Pbro.	Álvaro	Chordi,	 "Abrirnos	a	 la	acción	 del	Espíritu.	Los	signos	 de	 los	 tiempos	en	 los	 tiempos	 juveniles".	Documento	 de	
reflexión	del	35°	Encuentro	nacional	de	Asesores	y	Equipos	Diocesanos	y	de	Movimientos	de	Pastoral	Juvenil,	enero	de	2018. 



   

 

13 
 

4.	Los	jóvenes	pobres,	marginados	y	excluidos	
	
El	 trabajo	 pastoral	 en	 contextos	 de	 marginación	 juvenil	 tiende	 a	 presentar	 múltiples	
dificultades,	miedos	e	inseguridades,	las	cuales	van	articuladas	a	una	estructura	generalizada	
de	 injusticia	 en	 nuestro	 país.	 Es	 por	 esto	 que	 todo	 anuncio	 de	 Buena	Noticia	 en	 el	mundo	
juvenil	 que	 vive	 la	 pobreza	 y	 la	 exclusión	 pareciera	 exigir	 una	 alta	 inversión	 de	 energía	 y	
creatividad,	 a	 partir	 de	 la	 cual	 será	 posible	 emprender	 acciones	 pastorales	 de	 profunda	
conversión.	 Muchos	 de	 estos	 jóvenes	 sufren	 	 la	 estigmatización	 y	 desvalorización	 de	 sí	
mismos,	pues	tienden	a	crecer	con	la	conciencia	de	quedar	al	margen	de	las	bondades	de	un	
sistema	 que	 los	 excluye	 sistemáticamente.	 Estos	 fenómenos	 de	 desvalorización	 y	
estigmatización	 los	 jóvenes	 	 los	 vivimos	 transversalmente.	 En	 el	 aporte	 de	 Chile	 al	 Sínodo	
también	 se	menciona	 que	muchos	 jóvenes	 sufrimos	 de	 “invisibilización	 y	 desvalorización”,	
pues	 “no	 son	 escuchados”,	 lo	 que	 nos	 quita	 posibilidad	 de	 diálogo	 y	 discusión	 “por	 su	
condición	de	inexpertos	ante	la	vida”33.	
	
El	 instrumento	 de	 consulta	 del	 Sínodo	 preguntaba	 sobre	 de	 qué	 modo	 las	 comunidades	
eclesiales	 se	 hacen	 cargo	 de	 los	 jóvenes	 que	 experimentan	 situaciones	 de	 violencia,	
drogadicción,	violencia,	pobreza	y	cómo	son	acompañados	en	estas	trayectorias	de	vida.	 	En	
todas	las	respuestas	“se	reconoce	que	en	las	diversas	diócesis	existen	situaciones	de	jóvenes	
que	 viven	 y	 sufren	 la	 realidad	 de	 calle,	 violencia,	 bandas	 de	 narcotraficantes,	 cárcel	 y	
drogadicción.	 En	 algunas	 comunidades	 existen	 intentos	 o	 experiencias	 de	 acompañar	 estas	
situaciones,	 pero	 no	 necesariamente	 es	 una	 práctica	 pastoral	 que	 se	 considere	 como	 tal	
asumida	 en	 plenitud	 por	 las	 comunidades”34.	 En	 algunas	 comunidades	 existen	 intentos	 o	
experiencias	de	acompañar	estas	situaciones,	pero	no	es	necesariamente	una	práctica	pastoral	
que	 se	 considere	 como	 tal,	 asumida	 en	 plenitud..	 “Muchas	 comunidades,	 mayoritariamente	
adultas,	manifiestan	una	visión	del	mundo	juvenil	restringida	a	los	jóvenes	que	participan	en	
la	 Iglesia,	 careciendo	 de	 preocupación	 por	 los	 jóvenes	 que	 sufren	 la	 exclusión	 y	 diversas	
realidades	de	dolor	y	discriminación,	si	bien	se	reconoce	que	hay	una	responsabilidad	y	deuda	
evangélica	con	ellos”35.	
	
Pareciera	 ser	 que	 los	 jóvenes	 que	 viven	 en	 la	 pobreza	 y	 exclusión	 no	 somos	 objeto	 de	 la	
atención	pastoral,	cuando	en	nuestro	país	una	gran	mayoría	de	los	jóvenes	son	pobres36.	“La	
peor	 discriminación	 que	 sufren	 los	 pobres	 es	 la	 falta	 de	 atención	 espiritual.	 La	 inmensa	
mayoría	de	 los	pobres	 tienen	una	apertura	a	 la	 fe;	 necesitan	a	Dios	 y	no	podemos	dejar	de	
ofrecerles	 su	 amistad,	 su	 bendición,	 su	 Palabra,	 la	 celebración	 de	 los	 sacramentos,	 y	 la	
propuesta	de	un	camino	de	crecimiento	y	maduración	en	la	fe.	La	opción	preferencial	por	los	
pobres	debe	traducirse	principalmente	en	una	atención	religiosa	privilegiada	y	prioritaria”37.		
	
Se	prolongan	y	se	intensifican	nuestros	estados	de	precariedad	afectiva,	laboral	y	económica.	
La	desigualdad	 se	 plasma	 en	múltiples	 aspectos	 en	 nuestra	 vida	 de	 jóvenes:	 en	 la	 salud,	 la	
educación,	 la	 protección	 social,	 la	 residencia,	 los	 tiempos	 de	 desplazamientos,	 la	 forma	 de	
interactuar	unos	con	otros,	etc.	Casi	un	20%	de	los	 jóvenes	no	estudiamos	ni	trabajamos,	 la	
mayoría	somos	mujeres,	de	las	cuales,	gran	parte	están	embarazadas	o	tienen	hijos	al	cuidado,	
y	en	su	mayoría	pertenecemos	a	la	población	más	vulnerable	del	país.	Las	desigualdades	son	
                                                
33	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Chile,	 Aportes	 al	 Instrumento	 de	 consulta	 del	 XV	 Sínodo	 de	 Obispos	 “Los	 jóvenes,	 la	 fe	 y	 el	
discernimiento	vocacional”,	Santiago,	octubre	de	2017.	
34	Ídem.		
35	Ídem.	
36	 Cfr.	 CASEN	 2015,	 uno	 de	 cada	 cinco	 jóvenes	 chilenos	 (21%)	 vive	 en	 situación	 de	 pobreza	 multidimensional	 (educación,	
vivienda,	salud	y	trabajo	y	previsión	social).	
37	Papa	Francisco,	Exhortación	apostólica	Evangelii	Gaudium	n°	200. 
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un	 síntoma	 de	 la	 escandalosa	 segregación	 social	 y,	 por	 tanto,	 un	 elemento	 estructural	 y	
estructurante	de	la	realidad	socioeconómica	y	cultural	chilena.		
	
Los	jóvenes	pobres,	marginados	y	excluidos	necesitamos	una	mayor	movilización	que	genere	
modos	 audaces	de	 acogida	 y	 escucha	gratuita,	 para	 vivir	 y	 celebrar	nuestra	 fe,	 validando	 lo	
que	traemos	y	abriéndonos	a	las	posibilidades	de	crecimiento	que	se	dan	sólo	desde	la	certeza	
de	sabernos	aceptados	y	queridos.	 “La	Iglesia	–dicho	de	manera	aguda–	 tendría	lo	siguiente	
para	decir	a	las	nuevas	generaciones:	 ‘Enséñame	tu	vida,	tu	pensamiento	y	tu	lenguaje,	para	
que	yo	pueda	aprender	el	nuevo	mensaje	que	debo	anunciarte”38.	Ante	el	desafío	que	tenemos	
como	 Iglesia	de	acercarnos	 a	 estos	 jóvenes,	 pareciera	 ser	útil	pasar	de	 “una	mentalidad	del	
conquistador	 a	 la	 postura	 del	 explorador”39.	 El	 explorador	 vive	 un	 estado	 anímico	 que	 lo	
entusiasma	y	capacita	para	emprender,	salir	de	su	espacio	seguro	y	lo	lleva	a	correr	riesgos	y	
desafíos,	 es	 un	 estado	 anímico	 donde	 probablemente	 haya	 alegría	 y	 apertura	 a	 las	
posibilidades,	como	también	cuidado	y	respeto	ante	lo	desconocido.	Todas	estas	actitudes	son	
necesarias	 para	 caminar	 por	 territorios	 inciertos	 y	 desafiantes.	 La	 imagen	 de	 explorador	
invita	 a	 “ampliar	 la	 mirada,	 el	 corazón	 y	 las	 manos	 sobre	 toda	 la	 realidad	 juvenil”40,	 sin	
excepción,	 y	 “prestar	 atención	 especial,	 sobre	 todo,	 a	 los	 jóvenes	 pobres,	 marginados	 y	
excluidos,	y	a	convertirlos	en	protagonistas”41.		
	
Para	discernir	personalmente	sobre	los	jóvenes	pobres,	marginados	y	excluidos	
	

1. ¿Qué	sentimientos	provocan	en	mí	los	 jóvenes	más	pobres,	marginados	y	excluidos?	
¿Cómo	me	interpela	y	cómo	me	comprometo	afectivamente	con	ellos?		

2. ¿Cómo	miro	la	realidad	de	los	jóvenes,	con	qué	juicios,	con	qué	preconceptos?	¿Cómo	
me	acerco	y	me	desplazo	hacia	esa	realidad		dejando	de	considerarla	como	un	“objeto”	
de	pastoral	o	caridad?	

3. ¿Qué	 preguntas	 y	 desafíos	 generan	 en	 nosotros	 estos	 jóvenes?	 ¿Qué	 es	 lo	 que	 no	
sabemos	hacer	en	esta	realidad	social	y	pastoral?	

	 	

                                                
38	K.	HEMMERLE	recogida	en	J.	MORÁN,	Tomar	el	pulso	del	tiempo.	El	desafío	de	la	actualización	de	un	carisma,	Ciudad	Nueva,	
Buenos	Aires	2017,	76.	
39	Abrirnos	a	la	acción	del	Espíritu.	Los	signos	de	los	tiempos	en	los	tiempos	juveniles.	P.	Álvaro	Chordi,	2018.	
40	Ídem.	
41	Documento	Preparatorio	de	la	XV	Asamblea	General	Ordinaria	del	Sínodo	de	Obispos	“Jóvenes,	fe	y	discernimiento	vocacional. 
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5.	La	Iglesia	
	
Los	 jóvenes	soñamos	con	una	 Iglesia	auténtica,	que	 logre	constituirse	como	una	comunidad	
que	 sea	 “transparente,	 acogedora,	 honesta,	 atractiva,	 comunicativa,	 asequible,	 alegre	 e	
interactiva”42.	 Los	 jóvenes	 que	 participamos	 en	 el	 Encuentro	 pre-Sinodal,	 hicimos	 una	
invitación	 a	 la	 Iglesia	 para	 que	 se	 permita	 ser	 humana	 y	 vulnerable,	 reconociendo,	
condenando	y	reparando	sus	errores,	especialmente	aquellos	referidos	a	abusos	sexuales,	 la	
mala	administración	del	poder	y	el	dinero.	En	esta	misma	línea,	los	jóvenes	chilenos	también	
le	 pedimos	 a	 la	 Iglesia	 “transparencia,	 empatía	 y	 coherencia”43.	 Particularmente	 en	 estos	
tiempos	de	crisis	se	hace	sensible	la	necesidad	de	impedir	todo	tipo	de	abusos,	y	que	sea	justa	
y	sincera	en	su	enfrentamiento	y	reparación.		
	
Muchas	veces,	los	jóvenes	nos	sentimos	juzgados	y	excluidos	de	la	Iglesia	porque	percibimos	
que	 esta	 centra	 la	atención	de	 sus	 enseñanzas	 en	 ideales	que	para	nosotros	 se	 constituyen	
como	un	“estándar	inalcanzable”.	Existe	una	percepción,	en	muchos	jóvenes,	de	que	la	Iglesia	
y	sus	“líderes	religiosos	están	desconectados	y	más	centrados	en	la	administración	que	en	la	
construcción	 de	 la	 comunidad”44.	 En	 este	 sentido,	 muchos	 jóvenes	 católicos	 del	 mundo	
rechazan	 toda	 cultura	 eclesial	 que	 se	 centre	 en	 sí	 misma,	 en	 sus	 aspectos	 normativos,	
administrativos	 e	 institucionales,	 y	 no	 en	 la	 persona	 de	 Jesús.	 Por	 esto,	 para	 nosotros	 los	
jóvenes,	 es	 relevante	 que	 Jesús	 sea	 el	 centro	 de	 una	 vida	 eclesial	 que	 se	 construya	
promoviendo	el	sentido	de	pertenencia	y	la	vida	de	la	comunidad.		

	
Los	 jóvenes	 en	 Chile,	 “piden	 que	 la	 Iglesia	 les	 reconozca	 y	 acepte	 como	 son,	 que	 deje	 los	
prejuicios	a	un	lado	y	los	escuche,	que	les	dé	protagonismo	y	confíe	en	ellos”45.	Necesitamos	
ser	oídos	y	comprendidos;	 “cuestionan	el	 juvenilismo	y	el	adultocentrismo	y	exigen	que	sus	
propuestas	sean	consideradas	y	valoradas	en	el	debate	para	sentirse	plenamente	incluidos	en	
la	sociedad	y	en	la	Iglesia”46.	Tradicionalmente,	se	ha	promovido	que	los	jóvenes	seamos	los	
que	 se	 incorporen	 a	 dinámicas	 ya	 hechas,	 pero	 nosotros	 les	 solicitamos	 que	 nos	 inviten	 a	
sumarnos	 desde	 nuestra	 creatividad	 y	 novedad,	 características	 que	 suelen	 experimentarse	
como	incómodas	y	desestabilizadoras	para	los	adultos.	
	
En	 Chile	 los	 jóvenes	 expresamos	 un	 llamado	 a	 ser	 “una	 Iglesia	 más	 alegre	 y	 dinámica,	
arriesgada	y	festiva”47.	Hay	una	sensación	de	rigidez	en	las	estructuras	y	prácticas	eclesiales	
que	mantienen	la	idea	del	 “siempre	se	ha	hecho	así”,	 frente	a	 la	cual	 los	 jóvenes	anhelamos	
aperturas	 que	 promuevan	 más	 cercanía	 con	 nosotros.	 Entre	 otras	 cosas,	 los	 jóvenes	
identificamos	 un	 “temor	 y	 resistencia	 a	 los	 cambios,	 así	 como	 actividades	 poco	
contextualizadas	y	sin	creatividad”48.	En	este	sentido,	 la	 Iglesia	debiera	ser	capaz	de	salir	al	
encuentro	de	nosotros	los	jóvenes	en	nuestras	realidades	concretas;	acogiéndonos	sin	juicios	
y	 desconfianzas.	 Es	 necesario	 reconocer	 que	 los	 jóvenes	 habitamos	 y	 nos	 relacionamos	 en	
espacios	 concretos,	 como	 los	 centros	 educativos,	 en	 actividades	 deportivas,	 artísticas	 y	 de	
                                                
42	Documento	Final	de	la	Reunión	pre-sinodal	de	jóvenes.	Roma,	19	al	24	de	marzo	de	2018.	
43	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Chile,	 Aportes	 al	 Instrumento	 de	 consulta	 del	 XV	 Sínodo	 de	 Obispos	 “Los	 jóvenes,	 la	 fe	 y	 el	
discernimiento	vocacional”,	Santiago	octubre	de	2017.		
44	Ídem	
45	Ídem.	
46	Pbro.	Álvaro	Chordi,	 "Abrirnos	a	 la	acción	 del	Espíritu.	Los	signos	 de	 los	 tiempos	en	 los	 tiempos	 juveniles".	Documento	 de	
reflexión	del	35°	Encuentro	nacional	de	Asesores	y	Equipos	Diocesanos	y	de	Movimientos	de	Pastoral	Juvenil,	enero	de	2018.	
47	 Conferencia	 Episcopal	 de	 Chile,	 Aportes	 al	 Instrumento	 de	 consulta	 del	 XV	 Sínodo	 de	 Obispos	 “Los	 jóvenes,	 la	 fe	 y	 el	
discernimiento	vocacional”,	Santiago,	octubre	de	2017. 
48	Pbro.	Álvaro	Chordi,	 "Abrirnos	a	 la	acción	 del	Espíritu.	Los	signos	 de	 los	 tiempos	en	 los	 tiempos	 juveniles".	Documento	 de	
reflexión	del	35°	Encuentro	nacional	de	Asesores	y	Equipos	Diocesanos	y	de	Movimientos	de	Pastoral	Juvenil,	enero	de	2018.	
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esparcimiento,	 además	 de	 voluntariados	 y	 otras	 instancias	 solidarias.	 Preferentemente,	 las	
redes	sociales	y	el	mundo	digital	son	espacios	donde	los	jóvenes	habitamos,	interactuamos	y	
nos	 constituimos	 desarrollando	 un	 lenguaje	 nuevo.	 Más	 allá	 de	 los	 potenciales	 vicios	 o	
peligros	 que	 puedan	 generar	 el	 mundo	 digital	 y	 su	 consumo	 indiscriminado,	 nosotros	 los	
jóvenes	 invitamos	a	 las	comunidades	a	dejar	 las	estigmatizaciones,	pidiendo	a	 la	 Iglesia	que	
vea	 “la	 tecnología	 –particularmente	 el	 internet—como	 un	 lugar	 fecundo	 para	 la	 Nueva	
Evangelización”49.	
	
Para	discernir	personalmente	la	Iglesia	
	

1. ¿Cómo	ha	sido	mi	experiencia	de	encuentro	y	trabajo	con	los	jóvenes?	
4. ¿Qué	actitudes	y	prácticas	(personales	y	pastorales)	necesitamos	cambiar	para	que	los	

jóvenes	pasen	de	espectadores	a	protagonistas	en	la	Iglesia	y	la	sociedad?	
2. ¿Qué	 expresiones	 de	 juicio	 y	 exclusión	 a	 los	 jóvenes	 reconozco	 en	 mis	 propias	

actitudes	y	prácticas?	¿Qué	he	hecho	y	que	puedo	hacer	para	promover	su	liderazgo	y	
protagonismo	en	su	propia	vida,	en	la	sociedad	y	en	la	Iglesia?	

3. ¿Qué	nuevas	miradas	y	realidades	de	los	jóvenes	se	me	hacen	difíciles	de	incluir	y	de	
acoger?	 ¿Qué	 tipo	 de	 ansiedades	 y	 temores	 me	 produce?	 ¿Qué	 esperanzas	 me	
produce?	

4. ¿Cómo	 hemos	 hecho	 corresponsables	 a	 los	 jóvenes	 en	 este	 proceso	 de	 conversión	
eclesial?	¿Cuáles	de	sus	exigencias,	anhelos	y	demandas	deberían	ser	atendidas	como	
Buena	Noticia	en	tiempos	de	crisis	eclesial?	

5. ¿Cómo	 he	 podido	 aprovechar	 la	 oportunidad	 que	 nos	 presenta	 la	 tecnología	 y	 el	
internet	para	la	evangelización?	¿Lo	reconozco	como	un	lugar	valioso	y	legítimo	para	
la	vida	de	los	jóvenes?	

	 	

                                                
49	Documento	Final	de	la	Reunión	pre-sinodal	de	jóvenes.	Roma,	19	al	24	de	marzo	de	2018. 
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Documento	final	de	la	reunión	pre-sinodal	de	
los	jóvenes	

	
 

 

“Los	jóvenes,	la	fe	y	el	discernimiento	vocacional”	
	

Roma,	19	–	24	de	marzo	de	2018	
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INTRODUCCIÓN	
	
El	 joven	de	hoy	se	encuentra	con	una	gran	cantidad	de	desafíos	y	oportunidades	 internos	y	
externos,	muchos	de	ellos	son	específicos	de	su	ambiente,	mientras	otros	son	compartidos	en	
todo	el	mundo.	A	la	luz	de	esto,	es	necesario	que	la	Iglesia	reflexione	sobre	su	concepción	de	
los	jóvenes	y	el	modo	de	interactuar	con	ellos,	para	ser	una	guía	que	sea	efectiva,	relevante	y	
portadora	de	vida.	
	
Este	 documento	 es	 una	 síntesis	 donde	 expresamos	 algunos	 de	 nuestros	 pensamientos	 y	
experiencias.	Es	importante	destacar	que	estas	son	las	reflexiones	de	jóvenes	del	siglo	XXI,	de	
religiones	 y	 ambientes	 culturales	 diversos.	 Con	 esto	 en	mente,	 la	 Iglesia	 debería	 ver	 estas	
reflexiones,	no	como	un	análisis	empírico	de	un	tiempo	pasado,	sino	como	una	expresión	de	
dónde	estamos	ahora,	hacia	dónde	vamos,	y	como	un	indicador	de	lo	que	ella	tiene	que	hacer	
para	avanzar.	
	
Para	 iniciar,	 es	 importante	 clarificar	 los	 parámetros	 de	 este	 documento.	 No	 se	 trata	 de	
componer	un	tratado	teológico,	ni	de	establecer	una	nueva	enseñanza	de	la	Iglesia.	Más	bien,	
es	 una	 reflexión	 sobre	 realidades	 específicas,	 personalidades,	 creencias,	 y	 experiencias	 de	
jóvenes	de	todo	el	mundo.	Este	documento	está	destinado	a	los	Padres	Sinodales,	como	una	
orientación	que	les	ayude	a	comprender	mejor	a	los	jóvenes:	una	hoja	de	ruta	para	el	Sínodo	
de	 los	 Obispos	 sobre	 “Jóvenes,	 Fe	 y	 Discernimiento	 vocacional”	 de	 octubre	 de	 2018.	 Es	
importante	 que	 estas	 experiencias	 sean	 vistas	 y	 entendidas	 de	 acuerdo	 a	 los	 distintos	
contextos	en	que	los	jóvenes	se	encuentran.	
	
Estas	 reflexiones	 surgen	 de	 la	 reunión	 de	 más	 de	 300	 jóvenes	 representantes	 de	 todo	 el	
mundo,	 convocados	 en	 Roma	 del	 19-25	 de	 marzo	 de	 2018,	 en	 la	 Reunión	 Pre-Sinodal	 de	
Jóvenes.	
	
Este	documento	es	un	resumen	de	los	aportes	de	todos	los	participantes,	basado	en	el	trabajo	
de	20	grupos	lingüísticos	y	en	la	participación	de	15.000	jóvenes	conectados	online	a	través	
de	grupos	de	Facebook.	Este	documento	es	una	de	las	fuentes,	entre	otras,	que	conformarán	el	
Instrumentum	Laboris,	que	contribuirá	al	trabajo	del	Sínodo	de	Obispos	de	2018.	Esperamos	
que	la	Iglesia	y	otras	instituciones	puedan	aprender	de	este	proceso	Pre-Sinodal	y	escuchar	la	
voz	de	los	jóvenes.	
	
Una	 vez	 aclarado	 lo	 anterior,	 podemos	 avanzar	 para	 explorar	 con	 apertura	 y	 fe	 dónde	 se	
encuentra	 el	 joven	 hoy,	 dónde	 el	 joven	 se	 ve	 en	 relación	 con	 otros,	 y	 cómo	 nosotros	 como	
Iglesia	podemos	acompañarlos	de	 la	mejor	 forma	 hacia	una	 comprensión	más	profunda	de	
ellos	mismos	y	de	su	lugar	en	el	mundo.	
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PARTE	I	
	
DESAFÍOS	Y	OPORTUNIDADES	DE	LOS	JÓVENES	EN	EL	MUNDO	ACTUAL	
	
	
1.	La	formación	de	la	personalidad	
	
Los	 jóvenes	buscan	el	 sentido	de	su	 vida	 en	 comunidades	que	 los	apoyen,	 los	 inspiren,	 que	
sean	auténticas	y	abiertas:	comunidades	que	les	empoderen.	Reconocemos	varios	lugares	que	
nos	 ayudan	 al	 desarrollo	 de	 nuestra	 personalidad,	 principalmente	 la	 familia.	 En	 muchas	
partes	del	mundo,	el	rol	de	los	adultos	y	la	reverencia	por	los	antepasados,	son	factores	que	
contribuyen	 a	 la	 formación	 de	 la	 identidad.	 Sin	 embargo,	 esto	 no	 es	 universal,	 ya	 que	 el	
modelo	tradicional	de	familia	está	en	crisis	en	algunas	partes	y	esto	hace	sufrir	a	los	jóvenes.	
Algunos	dejan	atrás	sus	 tradiciones	 familiares	 esperando	ser	más	originales	de	 aquello	que	
consideran	 como	 “estancado	 en	 el	 pasado”	 y	 “pasado	 de	moda”.	 Por	 otro	 lado,	 en	 algunas	
partes	del	mundo,	los	jóvenes	buscan	su	propia	identidad	permaneciendo	enraizados	en	sus	
tradiciones	familiares	y	luchando	por	permanecer	fieles	a	la	forma	en	que	fueron	criados.	
	
La	 Iglesia	 necesita,	 por	 tanto,	 apoyar	 más	 a	 las	 familias	 y	 su	 formación.	 Esto	 es	
particularmente	relevante	en	algunos	países	donde	no	hay	libertad	de	expresión,	y	donde	se	
les	 impide	participar	 en	 la	 Iglesia,	 teniendo	que	 ser	 formados	 en	 la	 fe	por	 sus	padres	 en	 el	
hogar.	
	
El	 sentido	de	pertenencia	 es	un	 factor	significativo	 a	 la	hora	de	 formar	 la	propia	 identidad.	
Muchos	 experimentan	 que	 la	 exclusión	 social	 es	 un	 factor	 que	 contribuye	 a	 la	 pérdida	 de	
autoestima	 y	 de	 identidad.	 En	 el	 Medio	 Oriente,	 muchos	 jóvenes	 se	 sienten	 obligados	 a	
convertirse	a	otras	religiones	para	ser	aceptados	por	sus	pares	y	el	ambiente	de	una	cultura	
dominante.	 Las	 comunidades	 de	 inmigrantes	 en	 Europa	 también	 sienten	 esto	 agudamente,	
pues	 la	presión	 social	 los	 empuja	 a	dejar	 su	 propia	 identidad	 cultural	 y	 asimilar	 la	 cultura	
dominante.	Esta	es	un	área	en	la	cual	la	Iglesia	debe	ser	ejemplo	y	proveer	espacio	de	sanación	
para	nuestras	familias;	al	afrontar	estas	situaciones,	 la	Iglesia	demuestra	que	hay	lugar	para	
todos.	
	
Vale	 la	 pena	destacar	 que	 la	 identidad	del	 joven	 también	 se	 forma	 por	nuestras	 relaciones	
externas	 y	 pertenencia	 a	 grupos	 específicos,	 asociaciones	 y	 movimientos	 activos	 también	
fuera	de	la	Iglesia.	A	veces,	las	parroquias	ya	no	son	lugares	de	conexión.	Reconocemos	el	rol	
de	educadores	y	amigos,	por	ejemplo,	líderes	de	grupos	juveniles	que	pueden	llegar	a	ser	para	
nosotros	 buenos	 ejemplos.	 Necesitamos	 encontrar	 modelos	 atractivos,	 coherentes	 y	
auténticos.	 Necesitamos	 explicaciones	 racionales	 y	 críticas	 para	 los	 asuntos	 complejos.	 Las	
respuestas	simples	no	nos	satisfacen.	
	
Actualmente,	 algunos	 consideran	 la	 religión	 un	 asunto	 privado.	 A	 veces,	 sentimos	 que	 lo	
sagrado	 resulta	 lejano	de	nuestra	 vida	 cotidiana.	 La	 Iglesia	 suele	aparecer	 como	demasiado	
severa	y	excesivamente	moralista.	En	otras	ocasiones,	en	la	Iglesia,	es	difícil	superar	la	lógica	
del	 “siempre	 se	 ha	 hecho	 así”.	 Necesitamos	 una	 Iglesia	 acogedora	 y	 misericordiosa,	 que	
aprecie	 sus	 raíces	 y	 patrimonio,	 y	 que	 ame	 a	 todos,	 incluso	 a	 aquellos	 que	 no	 siguen	 los	
estándares.	Muchos	de	 los	que	buscan	una	vida	pacífica	acaban	entregándose	 a	 filosofías	 o	
experiencias	alternativas.	
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Otros	 lugares	 clave	 de	 pertenencia	 son	 grupos	 como	 las	 redes	 sociales,	 los	 amigos	 y	
compañeros,	como	también	nuestro	ambiente	social	y	cotidiano.	Estos	son	lugares	en	los	que	
muchos	de	nosotros	pasamos	la	mayor	parte	de	nuestro	tiempo.	A	menudo,	nuestras	escuelas	
no	nos	enseñan	a	desarrollar	nuestro	pensamiento	crítico.	
	
Momentos	cruciales	para	el	desarrollo	de	nuestra	identidad	son:	decidir	qué	vamos	estudiar,	
elegir	nuestra	profesión,	 decidir	nuestras	 creencias,	 descubrir	nuestra	 sexualidad,	 y	 asumir	
compromisos	decisivos	para	nuestras	vidas.	
	
También	 nuestras	 experiencias	 con	 la	 Iglesia	 pueden	 modelar	 y	 afectar	 la	 formación	 de	
nuestra	 identidad	 y	 personalidad.	 Los	 jóvenes	 están	 profundamente	 involucrados	 e	
interesados		 por	 temas	 como	 la	 sexualidad,	 las	 adicciones,	 los	matrimonios	 fracasados,	 las	
familias	 rotas;	 como	 también	 por	 otros	 temas	 de	 mayor	 alcance	 social	 como	 el	 crimen	
organizado,	 el	 tráfico	 humano,	 la	 violencia,	 la	 corrupción,	 la	 explotación,	 el	 femicidio,	 las	
diversas	 formas	 de	 persecución	 y	 la	 degradación	 del	 medio	 ambiente.	 Todo	 esto	 es	 una	
preocupación	grave	para	comunidades	vulnerables	en	todo	el	mundo.	Tenemos	miedo	porque	
en	muchos	de	nuestros	países	existe	una	inestabilidad	social,	política	y	económica.	
	
Al	afrontar	estos	retos,	necesitamos	inclusión,	acogida,	misericordia	y	ternura	de	parte	de	la	
Iglesia	como	institución	y	como	comunidad	de	fe.	
	
	
2.	La	relación	con	otras	personas	
	
Los	 jóvenes	 están	 tratando	de	 encontrar	 el	 sentido	 a	un	mundo	muy	 complicado	y	diverso.	
Tenemos	acceso	a	nuevas	posibilidades	para	superar	las	diferencias	y	divisiones	en	el	mundo,	
pero	 esto	 se	 está	 llevando	a	 cabo	en	varios	niveles,	 dependiendo	de	 las	 realidades.	Muchos	
jóvenes	 están	 acostumbrados	 a	 ver	 en	 la	 diversidad	 una	 riqueza,	 y	 encuentran	 una	
oportunidad	 en	 el	 mundo	 plural.	 La	 multiculturalidad	 tiene	 el	 potencial	 para	 facilitar	 un	
ambiente	que	propicie	el	diálogo	y	la	tolerancia.	Valoramos	la	diversidad	de	ideas	en	nuestro	
mundo	globalizado,	el	 respeto	por	el	pensamiento	ajeno	y	 la	 libertad	de	expresión.	Aun	así,	
queremos	 mantener	 nuestra	 identidad	 cultural	 y	 evitar	 la	 uniformidad	 y	 la	 cultura	 del	
descarte.	No	debemos	 temer	nuestra	diversidad,	sino	celebrar	nuestras	diferencias	y	 lo	que	
nos	hace	únicos.	A	veces,	nos	sentimos	excluidos	por	ser	cristianos	en	un	ambiente	adverso	a	
la	religión.	Somos	conscientes	de	que	tenemos	que	encontrarnos	con	nosotros	mismos	y	con	
los	otros	para	generar	lazos	profundos.	
	
En	algunos	países,	la	fe	cristiana	es	minoría,	mientras	que	otra	religión	es	la	dominante.	Los	
países	 con	 raíces	 cristianas	 tienen	 actualmente	 la	 tendencia	 de	 rechazar	 gradualmente	 la	
Iglesia	 y	 la	 religión.	 Algunos	 jóvenes	 están	 tratando	 de	 buscar	 el	 sentido	 de	 la	 fe	 en	 una	
sociedad	 cada	 vez	 más	 secular,	 donde	 la	 libertad	 de	 conciencia	 y	 la	 religión	 están	 siendo	
atacadas.	 El	 racismo,	 a	 diferentes	 niveles,	 afecta	 a	 los	 jóvenes	 en	 las	 diversas	 partes	 del	
mundo.	Incluso	aquí	hay	una	oportunidad	para	la	Iglesia	de	proponer	otro	“camino”	para	que	
los	 jóvenes	 vivan	 su	 vida,	 aunque	 esto	 se	 debe	 realizar	 a	 menudo	 en	 un	 marco	 social	
complicado.	
	
De	este	modo,	a	veces	es	difícil	para	los	jóvenes	escuchar	siquiera	el	mensaje	del	Evangelio.	
Esto	 se	 acentúa	 en	 aquellos	 lugares	 donde	 las	 tensiones	 sociales	 pueden	 llegar	 a	 ser	muy	
comunes,	a	pesar	de	un	aprecio	general	por	la	diversidad.	Se	necesita	una	particular	atención	
hacia	nuestros	hermanos	y	hermanas	cristianos	perseguidos	en	todo	el	mundo.	Recordamos	
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nuestras	raíces	cristianas	en	la	sangre	de	los	mártires	y,	mientras	rezamos	para	que	termine	
todo	tipo	de	persecución,	estamos	agradecidos	por	su	testimonio	de	fe	al	mundo.	Además	de	
eso,	 aún	 no	 existe	 un	 consenso	 unánime	 sobre	 la	 cuestión	 de	 la	 acogida	 de	 migrantes	 y	
refugiados,	 ni	 sobre	 las	 causas	 de	 este	 fenómeno.	 Este	 desacuerdo	 se	 da	 a	 pesar	 del	
reconocimiento	de	la	llamada	universal	a	cuidar	de	la	dignidad	de	cada	persona.	
	
En	 un	 mundo	 globalizado	 e	 interreligioso,	 la	 Iglesia	 necesita,	 no	 sólo	 ser	 un	 modelo,	 sino	
también	 trabajar	 sobre	 las	 directrices	 teológicas	 ya	 existentes,	 para	 un	 diálogo	 pacífico	 y	
constructivo	con	personas	de	otras	creencias	y	tradiciones.	
	
	
3.	Los	jóvenes	y	el	futuro	
	
Los	 jóvenes	 sueñan	 con	 seguridad,	 estabilidad	 y	 plenitud.	 Muchos	 esperan	 una	 vida	mejor	
para	sus	 familias.	En	muchos	 lugares	del	mundo,	esto	significa	buscar	seguridad	 física;	para	
otros,	esto	se	relaciona	más	específicamente	con	encontrar	un	buen	trabajo	o	un	cierto	estilo	
de	vida.	Un	sueño	común	en	todos	los	continentes	y	océanos	es	el	deseo	de	encontrar	un	lugar	
al	cual	el	joven	pueda	sentir	que	pertenece.	
	
Vislumbramos	 mejores	 oportunidades	 de	 una	 sociedad	 que	 es	 coherente	 y	 que	 confía	 en	
nosotros.	Buscamos	ser	escuchados	y	no	meros	espectadores	en	la	sociedad	sino	participantes	
activos.	 Buscamos	 una	 Iglesia	 que	 nos	 ayude	 a	 encontrar	 nuestra	 vocación	 en	 todos	 sus	
sentidos.	Tristemente,	no	 todos	nosotros	creemos	que	 la	santidad	sea	algo	alcanzable	ni	un	
camino	a	la	felicidad.	Necesitamos	revitalizar	el	sentido	de	comunidad	que	nos	conduzca	a	un	
sentido	de	pertenencia.	
	
Algunas	situaciones	concretas	hacen	difícil	nuestra	vida.	Muchos	jóvenes	han	experimentado	
grandes	traumas	de	diversas	formas.	Muchos	sufren	todavía	el	peso	de	enfermedades	físicas	y	
mentales.	 La	 Iglesia	necesita	 apoyarnos	más	y	proveer	 vías	que	 ayuden	a	nuestra	 salud.	En	
algunas	 partes	 del	 mundo,	 la	 única	 forma	 de	 asegurarse	 un	 futuro	 es	 recibiendo	 una	
educación	 superior	 o	 trabajando	 excesivamente.	 A	 pesar	 de	 que	 esto	 es	 un	 estándar	
comúnmente	compartido,	no	es	siempre	posible,	debido	a	varias	circunstancias	en	las	que	los	
jóvenes	 se	 encuentran.	 Esta	 idea	 es	 una	 noción	 predominante	 que	 ha	 afectado	 nuestra	
concepción	 del	 trabajo.	 No	 obstante	 esta	 realidad,	 los	 jóvenes	 desean	 afirmar	 la	 dignidad	
inherente	al	trabajo.	A	veces,	terminamos	abandonando	nuestros	sueños.	Tenemos	demasiado	
miedo,	y	algunos	de	nosotros	hemos	dejado	de	soñar.	Esto	se	ve	en	muchas	presiones	socio-
económicas	 que	 pueden	 robar	 el	 sentido	 de	 esperanza	 de	 los	 jóvenes.	 En	 ocasiones,	 ni	
siquiera	tenemos	las	oportunidades	para	seguir	soñando.	
	
Por	 esta	 razón,	 los	 jóvenes	buscan	 comprometerse	 y	 afrontar	 la	problemática	de	 la	 justicia	
social	 en	 nuestro	 tiempo.	 Buscamos	 la	 oportunidad	 de	 trabajar	 para	 construir	 un	 mundo	
mejor.	 En	 este	 sentido,	 la	 Doctrina	 Social	 de	 la	 Iglesia	 es	 una	 herramienta	 particularmente	
informativa	 para	 los	 jóvenes	 católicos,	 quienes	 también	 quieren	 seguir	 esta	 vocación.	
Queremos	 un	mundo	 de	 paz,	 que	 armonice	 una	 ecología	 integral	 con	 una	 economía	 global	
sustentable.	 Los	 jóvenes	 que	 viven	 en	 regiones	 inestables	 y	 vulnerables,	 desean	 y	 esperan	
acciones	 concretas	 de	 parte	 de	 sus	 gobiernos	 y	 de	 la	 sociedad:	 poner	 fin	 a	 la	 guerra	 y	 la	
corrupción;	 afrontar	 el	 cambio	 climático,	 la	 desigualdad	 social	 y	 la	 inseguridad.	 Lo	 que	 es	
importante	destacar	es	que	más	allá	del	contexto,	todos	comparten	el	mismo	deseo	innato	por	
altos	ideales:	paz,	amor,	confianza,	equidad,	libertad	y	justicia.	
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Los	 jóvenes	 sueñan	 con	 una	 vida	 mejor,	 pero	 muchos	 se	 ven	 forzados	 a	 emigrar	 para	
encontrar	 una	 mejor	 situación	 económica	 y	 ambiental.	 Buscan	 paz	 y	 son	 especialmente	
atraídos	 hacia	 el	 “mito	 occidental”,	 como	 lo	 presentan	 los	 medios	 de	 comunicación.	 Los	
jóvenes	africanos	sueñan	con	una	Iglesia	local	autónoma,	que	no	requiera	de	la	ayuda	que	los	
lleve	a	la	dependencia,	sino	una	que	sea	capaz	de	dar	vida	a	sus	comunidades.	A	pesar	de	las	
muchas	 guerras	 y	 las	 intermitentes	 propagaciones	 de	 violencia,	 los	 jóvenes	 mantienen	 la	
esperanza.	 En	 muchos	 países	 occidentales,	 sus	 sueños	 están	 centrados	 en	 el	 desarrollo	
personal	y	la	auto-realización.	
	
En	muchos	lugares	existe	una	gran	brecha	entre	los	deseos	de	los	jóvenes	y	su	capacidad	de	
tomar	decisiones	a	largo	plazo.	
	
	
4.	La	relación	con	la	tecnología	
	
Cuando	 nos	 referimos	 a	 la	 tecnología	 hay	 que	 entender	 la	 dualidad	 que	 conlleva	 su	 uso.	
Aunque	 los	avances	 tecnológicos	modernos	han	mejorado	bastante	nuestras	vidas,	 tenemos	
que	 ser	 prudentes	 en	 su	 uso.	 Como	 en	 todas	 las	 cosas,	 su	 uso	 desconsiderado	 puede	 traer	
consecuencias	negativas.	Mientras	que	para	unos,	 la	 tecnología	ha	mejorado	 sus	 relaciones,	
para	 otros	 se	 ha	 convertido	 en	 una	 forma	 de	 adicción,	 sustituyendo	 la	 relación	 humana	 e	
incluso	 a	 Dios.	 Ante	 todo,	 la	 tecnología	 es	 ahora	 una	 parte	 permanente	 de	 la	 vida	 de	 los	
jóvenes	y	tiene	que	ser	entendida	como	tal.	Paradójicamente,	en	algunos	países,	la	tecnología,	
y	en	particular	el	internet,	son	accesibles	mientras	que	se	carece	de	las	necesidades	y	servicios	
más	básicos.	
	
El	impacto	de	las	redes	sociales	en	la	vida	de	los	jóvenes	no	puede	ser	subestimada.	Las	redes	
sociales	 son	 una	 parte	 significativa	de	 la	 identidad	 y	 del	 estilo	 de	 vida	de	 los	 jóvenes.	 Los	
ambientes	digitales	 tienen	 un	gran	 potencial	 para	 unir	 personas	 distantes	 geográficamente	
como	 nunca	 antes.	 El	 intercambio	 de	 información,	 ideales,	 valores,	 e	 intereses	 comunes	
actualmente	 es	 más	 posible.	 El	 acceso	 a	 herramientas	 de	 aprendizaje	online	ha	 abierto	
oportunidades	 educativas	 para	 jóvenes	 en	 zonas	 remotas	 y	 ha	 traído	 el	 mundo	 del	
conocimiento	al	alcance	de	un	clic.	
	
La	ambigüedad	de	la	tecnología,	sin	embargo,	se	hace	evidente	cuando	lleva	a	ciertos	vicios.	
Este	 peligro	 se	 manifiesta	 por	 medio	 del	 aislamiento,	 la	 pereza,	 la	 desolación	 y	 el	
aburrimiento.	 Es	 evidente	 que	 los	 jóvenes	 del	 mundo	 están	 consumiendo	 obsesivamente	
productos	 virtuales.	 A	 pesar	de	 vivir	 en	 un	mundo	 híper-conectado,	 la	 comunicación	 entre	
jóvenes	permanece	limitada	a	aquellos	que	son	similares	entre	sí.	Hay	una	falta	de	espacios	y	
oportunidades	para	el	encuentro	de	las	diferencias.	La	cultura	de	los	medios	de	comunicación	
sigue	influyendo	mucho	en	la	vida	e	ideales	de	los	jóvenes.	La	llegada	de	las	redes	sociales	ha	
traído	 nuevos	 desafíos	 dado	 el	 grado	de	 poder	 que	 las	 compañías	 de	 estos	nuevos	medios	
ejercen	sobre	la	vida	de	los	jóvenes.	
	
A	 menudo,	 los	 jóvenes	 tienden	 a	 separar	 su	 comportamiento	online	y	offline.	 Es	 necesario	
ofrecer	a	los	jóvenes	formación	sobre	cómo	vivir	su	vida	digital.	Las	relaciones	online	pueden	
volverse	 inhumanas.	 Los	 espacios	 digitales	 nos	 ciegan	 a	 la	 vulnerabilidad	 del	 otro	 y	
obstaculizan	la	reflexión	personal.	Problemas	como	la	pornografía	distorsionan	la	percepción	
que	 el	 joven	 tiene	 de	 la	 sexualidad	 humana.	 La	 tecnología	 usada	 de	 esta	 forma,	 crea	 una	
realidad	paralela	ilusoria	que	ignora	la	dignidad	humana.	
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Otros	 riesgos	 incluyen:	 la	pérdida	de	 la	 identidad	causada	por	una	 falsa	 comprensión	de	 la	
persona,	 una	 construcción	 virtual	 de	 la	 personalidad,	 y	 la	 pérdida	 de	 una	 presencia	 social	
concreta.	Además,	riesgos	a	largo	plazo	incluyen:	la	pérdida	de	la	memoria,	de	la	cultura	y	de	
la	 creatividad	 ante	 el	 acceso	 inmediato	 a	 la	 información,	 y	 una	 pérdida	 de	 concentración	
causado	por	la	fragmentación.	También,	existe	una	cultura	y	dictadura	de	las	apariencias.	
	
La	temática	de	la	tecnología	no	se	limita	al	internet.	En	el	campo	de	la	bioética,	la	tecnología	
pone	 nuevos	 desafíos	 y	 riesgos	 para	 la	 vida	 humana	 en	 todas	 sus	 etapas.	 La	 llegada	 de	 la	
inteligencia	 artificial	 y	 de	 las	 nuevas	 tecnologías,	 como	 la	 robótica	 y	 la	 automatización,	
conllevan	 riesgos	 para	 las	 oportunidades	 de	 empleo	 para	 las	 clases	 trabajadoras.	 La	
tecnología	puede	ser	dañina	para	la	dignidad	humana	si	no	es	usada	conscientemente	y	con	
cuidado	y	si	la	dignidad	humana	no	está	en	el	centro	de	su	interés.	
	
Ofrecemos	dos	propuestas	 concretas	 en	 lo	que	 respecta	a	 la	 tecnología.	 En	primer	 lugar,	 al	
involucrar	a	 los	 jóvenes	en	un	diálogo,	 la	 Iglesia	debe	profundizar	en	su	comprensión	de	 la	
tecnología	para	asistirnos	en	el	discernimiento	sobre	su	uso.	Además,	la	Iglesia	debería	ver	la	
tecnología	 –particularmente	 el	 internet—como	 un	 lugar	 fecundo	 para	 la	 Nueva	
Evangelización.	 Los	 resultados	 de	 esas	 reflexiones	 deberían	 ser	 formalizados	 en	 un	
documento	oficial	de	la	Iglesia.	En	segundo	lugar,	la	Iglesia	debería	expresarse	sobre	la	crisis	
extendida	 de	 la	 pornografía,	 que	 incluye	 el	 abuso	online	de	 niños,	 como	 también	 el	 ciber-
bullying,	y	el	daño	que	esto	causa	en	nuestra	humanidad.	
	
	
5.	La	búsqueda	del	sentido	de	la	existencia	
	
Muchos	 jóvenes,	 al	 ser	 preguntados	 sobre	 cuál	 es	 el	 sentido	 de	 su	 vida,	 no	 saben	 qué	
responder.	 No	 siempre	 hacen	 la	 conexión	 entre	 vida	 y	 trascendencia.	 Muchos	 jóvenes,	
habiendo	 perdido	 la	 confianza	 en	 las	 instituciones,	 se	 han	 desvinculado	 de	 la	 religión	
institucionalizada	y	no	se	ven	a	sí	mismos	como	“religiosos”.	Sin	embargo,	 los	jóvenes	están	
abiertos	a	lo	espiritual.	
	
Muchos	también	se	lamentan	por	lo	poco	que	los	jóvenes	buscan	respuestas	al	sentido	de	la	
vida	en	el	contexto	de	la	fe	y	la	Iglesia.	En	muchos	lugares	del	mundo,	los	jóvenes	vinculan	el	
sentido	de	sus	vidas	a	su	trabajo	y	al	éxito	personal.	La	dificultad	de	encontrar	estabilidad	en	
estas	áreas	produce	 inseguridad	y	ansiedad.	Muchos	 tienen	que	 emigrar	para	 encontrar	un	
buen	lugar	para	trabajar.	Otros,	dada	la	inestabilidad	económica,	abandonan	familia	y	cultura.	
	
Finalmente,	otros	notan	que	mientras	 los	 jóvenes	 se	cuestionan	sobre	el	sentido	de	 la	vida,	
esto	 no	 quiere	 decir	 que	 estén	preparados	 para	 comprometerse	 decisivamente	 con	 Jesús	 o	
con	la	Iglesia.	Actualmente,	la	religión	ya	no	es	vista	como	el	principal	medio	a	través	del	cual	
el	 joven	busca	sentido,	y	a	menudo	se	dirigen	hacia	otras	corrientes	e	 ideologías	modernas.	
Los	escándalos	atribuidos	a	la	Iglesia	–tanto	reales	como	percibidos—afectan	la	confianza	de	
los	jóvenes	en	ella	y	en	las	instituciones	tradicionales	que	representa.	
	
La	Iglesia	puede	jugar	un	rol	vital	asegurando	que	estos	jóvenes	no	sean	marginados,	sino	que	
se	sientan	aceptados.	Esto	sucede	cuando	buscamos	promover	la	dignidad	de	la	mujer,	tanto	
en	la	Iglesia	como	en	la	sociedad.	Hoy	en	día,	existe	un	problema	general	en	la	sociedad	en	la	
cual	 la	mujer	 aún	no	 tiene	un	 lugar	 equitativo.	Esto	 también	es	 cierto	 en	 la	 Iglesia.	 Existen	
grandes	ejemplos	de	mujeres	que	sirven	en	comunidades	religiosas	y	como	laicas,	en	puestos	
de	 liderazgo.	 No	 obstante,	 para	 algunas	 mujeres	 jóvenes,	 estos	 ejemplos	 no	 son	 siempre	
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visibles.	Una	pregunta	clave	surge	de	estas	reflexiones:	¿Cuáles	son	los	lugares	en	los	que	la	
mujer	puede	florecer	en	la	Iglesia	y	en	la	sociedad?	La	Iglesia	puede	abordar	estos	problemas	
con	discusiones	concretas	y	apertura	de	mente	a	diferentes	ideas	y	experiencias.	
	
Suele	 haber	 bastante	 desacuerdo	 entre	 los	 jóvenes,	 tanto	 dentro	 como	 fuera	 de	 la	 Iglesia,	
sobre	algunas	de	sus	enseñanzas	que	hoy	en	día	son	especialmente	polémicas.	Ejemplos	de	
estas	 son	 la	 contracepción,	 el	 aborto,	 la	 homosexualidad,	 el	 concubinato,	 el	 matrimonio	 y	
cómo	 el	 sacerdocio	 es	percibido	 en	diferentes	 realidades	 en	 la	 Iglesia.	 Es	 importante	hacer	
notar	que,	independientemente	del	nivel	de	compresión	que	se	tenga	sobre	la	enseñanza	de	la	
Iglesia,	 sigue	 habiendo	 desacuerdo	 y	 discusión	 entre	 los	 jóvenes	 acerca	 de	 estos	 temas	
polémicos.	Como	resultado,	muchos	jóvenes	quisieran	que	la	Iglesia	cambie	su	enseñanza	o,	al	
menos,	 desearían	 tener	 acceso	 a	 una	 mejor	 explicación	 y	 formación	 en	 estas	 cuestiones.	
Aunque	existe	un	debate	interno,	 los	jóvenes	católicos,	cuyas	convicciones	están	en	conflicto	
con	la	enseñanza	oficial	de	la	Iglesia,	siguen	deseando	ser	parte	de	la	Iglesia.	Muchos	jóvenes	
católicos	aceptan	estas	enseñanzas	y	encuentran	en	ellas	una	fuente	de	alegría,	y	desean	que	
la	 Iglesia	 no	 sólo	 se	 aferre	 a	 ellas	 en	 medio	 de	 la	 impopularidad,	 sino	 que	 también	 las	
proclame	y	enseñe	con	mayor	profundidad.	
	
En	todo	el	mundo	la	relación	con	lo	sagrado	es	complicada.	El	cristianismo	se	suele	ver	como	
algo	 que	 pertenece	 al	 pasado,	 y	 su	 valor	 o	 relevancia	 para	 nuestras	 vidas	 ya	 no	 es	
comprendido.	Mientras	tanto,	en	ciertas	comunidades,	se	le	da	prioridad	a	lo	sagrado,	ya	que	
la	vida	cotidiana	se	estructura	en	torno	a	la	religión.	En	algunos	contextos	asiáticos,	el	sentido	
de	la	vida	puede	ser	asociado	con	filosofías	orientales.	
	
Finalmente,	 	muchos	 de	 nosotros	 tenemos	 un	 gran	 deseo	 de	 conocer	 a	 Jesús,	 pero	muchas	
veces	nos	cuesta	darnos	cuenta	de	que	sólo	Él	es	la	fuente	del	verdadero	descubrimiento	de	
uno	 mismo,	 ya	 que	 es	 en	 la	 relación	 con	 Él	 que	 la	 persona	 humana	 llega	 finalmente	 a	
descubrirse	 a	 sí	 misma.	 Por	 ello,	 recalcamos	 que	 los	 jóvenes	 quieren	 testigos	 auténticos,	
hombres	y	mujeres	que	expresen	con	pasión	su	fe	y	su	relación	con	Jesús,	y	al	mismo	tiempo	
que	animen	a	otros	a	acercase,	encontrarse	y	enamorarse	de	Él.	
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PARTE	II	
	
FE	Y	VOCACIÓN,	DISCERNIMIENTO	Y	ACOMPAÑAMIENTO	
	
	
Es	a	la	vez	una	alegría	y	una	sagrada	responsabilidad	acompañar	a	los	jóvenes	en	su	camino	
de	 fe	 y	discernimiento.	 Los	 jóvenes	son	más	 receptivos	a	una	narrativa	de	 la	 vida	que	a	un	
discurso	teológico	abstracto;	son	conscientes	y	receptivos	y	también	están	comprometidos	en	
estar	 activamente	 involucrados	 en	 el	 mundo	 y	 en	 la	 Iglesia.	 Con	 este	 fin,	 es	 importante	
comprender	cómo	los	jóvenes	perciben	su	vocación,	y	sus	desafíos	frente	al	discernimiento.	
	
	
6.	Los	jóvenes	y	Jesús	
	
La	relación	de	los	jóvenes	con	Jesús	es	tan	variada	como	el	número	de	jóvenes	en	este	mundo.	
Existen	 muchos	 jóvenes	 que	 conocen	 y	 tienen	 una	 relación	 personal	 con	 Jesús	 como	 su	
Salvador	y	el	Hijo	de	Dios.	Además,	muchos	jóvenes	se	sienten	cercanos	a	Jesús	a	través	de	la	
relación	con	su	Madre,	María.	Otros	puede	que	no	tengan	una	relación	de	este	tipo	con	Jesús,	
pero	 lo	ven	como	un	 líder	moral	y	un	buen	hombre.	Muchos	 jóvenes	perciben	a	 Jesús	como	
una	figura	histórica	de	un	cierto	tiempo	y	cultura,	que	no	es	relevante	para	sus	vidas.	Todavía,	
otros	lo	perciben	distante	de	la	experiencia	humana,	para	quienes	es	una	distancia	perpetuada	
por	la	Iglesia.	Las	falsas	imágenes	de	Jesús	que	algunos	jóvenes	tienen,	les	lleva	a	no	sentirse	
atraídos	por	Él.	Ideales	erróneos	de	modelos	cristianos	aparecen	inalcanzables	para	personas	
comunes,	 así	 como	 los	 preceptos	 establecidos	 por	 la	 Iglesia.	 Por	 lo	 tanto,	 para	 algunos,	 el	
cristianismo	es	percibido	cono	un	estándar	inalcanzable.	
	
Una	 forma	 de	 superar	 la	 confusión	 que	 los	 jóvenes	 tienen	 con	 respecto	 a	 quién	 es	 Jesús,	
implica	regresar	a	 las	Escrituras	para	comprenderlo	más	profundamente	en	su	vida	y	en	su	
humanidad.	Los	jóvenes	necesitan	encontrarse	con	la	misión	de	Cristo,	no	con	lo	que	pueden	
percibir	como	una	expectativa	moral	imposible.	No	obstante,	se	sienten	inseguros	sobre	cómo	
hacerlo.	Este	encuentro	necesita	ser	fomentado	en	los	jóvenes	y	abordado	por	la	Iglesia.	
	
	
7.	La	fe	y	la	Iglesia	
	
Para	muchos	jóvenes,	la	fe	se	ha	convertido	en	un	asunto	privado	en	vez	de	comunitario,	y	las	
experiencias	negativas	que	algunos	 jóvenes	han	 tenido	con	 la	 Iglesia	han	contribuido	a	eso.	
Existen	muchos	jóvenes	que	se	relacionan	con	Dios	sólo	a	un	nivel	personal,	aquellos	que	son	
“espirituales	 pero	 no	 religiosos”,	 o	 están	 enfocados	 sólo	 en	 una	 relación	 con	 Jesús.	 Para	
algunos	 jóvenes,	 la	 Iglesia	 ha	 desarrollado	 una	 cultura	 que	 se	 enfoca	 fuertemente	 en	 la	
relación	institucional	entre	sus	miembros,	y	no	con	la	persona	de	Cristo.	Otros	jóvenes	ven	a	
los	 líderes	 religiosos	 desconectados	 y	 más	 centrados	 en	 la	 administración	 que	 en	 la	
construcción	de	 la	comunidad,	y	 todavía	algunos	ven	 irrelevante	a	la	 Iglesia.	Podría	parecer	
que	la	Iglesia	olvida	que	son	las	personas	quienes	conforman	la	Iglesia,	y	no	el	edificio.	Otros	
jóvenes	experimentan	una	Iglesia	muy	cercana	a	ellos,	en	lugares	como	África,	Asia	y	América	
Latina,	 así	 como	 en	 diferentes	movimientos	 globales;	 inclusive	 algunos	 jóvenes	 quienes	 no	
viven	 el	 Evangelio	 se	 sienten	 conectados	 a	 la	 Iglesia.	 Este	 sentido	de	 pertenencia	 y	 familia	
sostiene	 a	 estos	 jóvenes	 en	 su	 camino.	 Sin	 el	 apoyo	 y	 la	pertenencia	 a	 la	 comunidad	 como	
punto	 de	 referencia,	 los	 jóvenes	 se	 pueden	 sentir	 aislados	 frente	 a	 los	 desafíos.	 Existen	
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muchos	 jóvenes	 que	 no	 sienten	 la	 necesidad	 de	 formar	 parte	 de	 la	 comunidad	 eclesial	 y	
quienes	encuentran	sentido	a	su	vida	fuera	de	la	misma.	
	
Desafortunadamente,	existe	un	fenómeno	en	algunas	áreas	del	mundo	en	las	cuales	un	gran	
número	 de	 jóvenes	 está	 dejando	 la	 Iglesia.	 Es	 crucial	 comprender	 el	 por	 qué	 para	 ir	 hacia	
adelante.	 Los	 jóvenes	 desconectados	 o	 que	 se	 han	 alejado,	 lo	 hacen	 porque	 han	
experimentado	 la	 indiferencia,	 o	 se	 han	 sentido	 juzgados	 y	 rechazados.	 Se	 puede	 asistir,	
participar	e	irse	de	la	Misa	sin	experimentar	un	sentido	de	comunidad	o	familia	como	Cuerpo	
de	Cristo.	Los	cristianos	profesan	un	Dios	vivo,	pero	algunos	asisten	a	Misas,	o	pertenecen	a	
comunidades,	que	parecen	muertas.	Los	jóvenes	son	atraídos	por	la	alegría	que	debería	ser	el	
sello	 distintivo	 de	 nuestra	 fe.	 Los	 jóvenes	 expresan	 el	 deseo	 de	 ver	 una	 Iglesia	 que	 sea	
testimonio	viviente	de	lo	que	enseña,	que	sea	testigo	auténtico	en	el	camino	hacia	la	santidad,	
lo	que	incluye	el	reconocer	los	errores	y	el	pedir	perdón	por	ellos.	Los	jóvenes	desean	líderes	
en	la	Iglesia	–sacerdotes,	religiosos,	religiosas	y	laicos—que	sean	un	ejemplo	evidente	de	esto.	
El	saber	que	los	modelos	de	fe	son	auténticos	y	vulnerables,	permite	que	los	jóvenes,	a	su	vez,	
puedan	serlo	con	libertad.	Con	esto,	no	se	quiere	destruir	la	sacralidad	ministerial,	sino	que	
los	jóvenes	puedan	verse	inspirados	por	ellos	en	el	camino	hacia	la	santidad.	
	
En	muchas	ocasiones,	los	jóvenes	tienen	dificultad	para	encontrar	un	espacio	en	la	Iglesia	en	
el	 que	 puedan	 participar	 y	 ser	 protagonistas.	 Los	 jóvenes,	 a	 partir	 de	 sus	 experiencias,	
perciben	una	Iglesia	que	los	considera	demasiado	jóvenes	e	inexpertos	para	liderar	o	tomar	
decisiones,	ya	que	se	piensa	que	sólo	cometen	errores.	Hay	una	necesidad	de	confiar	en	que	
los	jóvenes	pueden	ser	protagonistas	de	su	propio	camino	espiritual.	Esto	no	se	refiere	sólo	a	
imitar	a	sus	mayores,	sino	de	asumir	verdaderamente	la	responsabilidad	de	su	propia	misión	
y	 de	 vivirla	 seriamente.	 Los	 movimientos	 y	 las	 nuevas	 comunidades	 en	 la	 Iglesia	 han	
desarrollado	vías	 enriquecedoras,	 no	sólo	para	 evangelizar	 a	 los	 jóvenes	 sino	 también	para	
empoderarles,	para	que	sean	los	primeros	embajadores	de	la	fe	hacia	sus	pares.	
	
Otra	percepción	común	que	muchos	jóvenes	poseen	es	la	poca	claridad	del	rol	de	la	mujer	en	
la	Iglesia.	Es	difícil	para	los	jóvenes	tener	un	sentido	de	pertenencia	y	liderazgo	dentro	de	la	
misma,	y	esto	se	da	sobre	todo	en	las	jóvenes.	Para	este	fin,	sería	provechoso	para	todos	los	
jóvenes	 si	 la	 Iglesia	 no	 solamente	 aclarara	 el	 rol	 de	 la	mujer,	 sino	 que	 a	 su	 vez	 ayudara	 a	
explorarlo	y	entenderlo	con	mayor	claridad.	
	
	
8.	El	sentido	vocacional	de	la	vida	
	
Existe	 la	 necesidad	 de	 una	 comprensión	 sencilla	 y	 clara	 sobre	 la	 vocación,	 subrayando	 el	
sentido	de	la	llamada	y	la	misión,	del	deseo	y	la	aspiración,	 lo	cual	lo	hace	un	concepto	más	
asequible	para	los	jóvenes	en	esta	etapa	de	su	vida.	La	“vocación”	ha	sido	presentada	algunas	
veces	como	un	concepto	abstracto,	percibido	por	muchos	como	algo	inalcanzable.	Los	jóvenes	
comprenden	el	 sentido	 general	 de	darle	 significado	a	 la	 vida,	 y	 el	 de	 existir	 por	una	 razón,	
pero	muchos	no	saben	cómo	comprender	la	vocación	como	un	don	y	llamada	de	Dios.	
	
El	 término	 “vocación”	 se	ha	 convertido	 en	 sinónimo	de	 sacerdocio	 y	de	 vida	 religiosa	 en	 la	
cultura	 de	 la	 Iglesia.	 Si	 bien	 estas	 son	 llamadas	 sagradas	 que	 deben	 ser	 celebradas,	 es	
importante	para	los	jóvenes	saber	que	su	vocación	es	intrínseca	a	su	propia	vida,	y	que	cada	
persona	tiene	la	responsabilidad	de	discernir	aquello	que	Dios	le	llama	a	ser	y	a	hacer.	Existe	
una	plenitud	en	cada	vocación	que	debe	ser	subrayada,	con	el	 fin	de	abrir	el	corazón	de	 los	
jóvenes	a	sus	posibilidades.	
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Los	 jóvenes	 de	 varias	 creencias	 ven	 la	 vocación	 como	 algo	 que	 abarca	 la	 vida,	 el	 amor,	 las	
aspiraciones,	su	lugar	y	contribución	en	el	mundo,	y	la	manera	de	dejar	una	huella.	El	término	
vocación	 no	 es	 muy	 claro	 para	 muchos	 jóvenes,	 de	 ahí	 que	 sea	 necesaria	 una	 mayor	
comprensión	 de	 la	 vocación	 cristiana	 (sacerdocio,	 vida	 religiosa,	 laicado,	 matrimonio	 y	
familia,	rol	en	la	sociedad,	etc.)	y	el	llamado	universal	a	la	santidad.	
	
	
9.	El	discernimiento	vocacional	
	
Descubrir	 la	 propia	 vocación	 es	 un	 desafío,	 especialmente	 a	 la	 luz	 de	 las	 distintas	
interpretaciones	 de	 este	 término.	 Sin	 embargo,	 los	 jóvenes	 desean	 asumir	 este	 desafío.	 El	
discernimiento	de	la	propia	vocación	puede	convertirse	en	toda	una	aventura	durante	el	viaje	
de	la	vida.	Dicho	esto,	muchos	jóvenes	no	saben	cómo	emprender	procesos	de	discernimiento;	
esta	es	una	gran	oportunidad	para	que	la	Iglesia	les	acompañe.	
	
Muchos	factores	influyen	en	la	habilidad	de	los	jóvenes	para	discernir	su	vocación,	entre	los	
cuales	se	encuentran:	la	Iglesia,	las	diferencias	culturales,	las	exigencias	del	trabajo,	el	mundo	
digital,	las	expectativas	de	la	propia	familia,	la	salud	y	el	bienestar	mental,	el	ruido,	la	presión	
de	sus	compañeros,	los	escenarios	políticos,	la	sociedad,	la	tecnología,	etc.	Muy	pocos	jóvenes	
aprovechan	 las	 oportunidades	 que	 el	 silencio,	 la	 introspección,	 la	 oración,	 la	 lectura	de	 las	
Escrituras,	y	el	mayor	conocimiento	de	uno	mismo,	pueden	ofrecerles.	Existe	la	necesidad	de	
una	mejor	introducción	en	estas	prácticas.	Involucrase	en	grupos	de	fe,	en	movimientos	y	en	
comunidades	 con	 intereses	 comunes,	 también	 pueden	 ayudar	 a	 los	 jóvenes	 en	 su	
discernimiento.	
	
Reconocemos	 particularmente	 los	 desafíos	 singulares	 que	 las	 mujeres	 jóvenes	 tienen	 que	
afrontar	para	poder	discernir	su	vocación	y	su	lugar	en	la	Iglesia.	Así	como	el	“sí”	de	María	a	la	
llamada	de	Dios	es	fundamental	para	la	experiencia	cristiana,	hoy	en	día,	las	mujeres	jóvenes	
necesitan	ese	espacio	para	poder	decir	“sí”	a	su	vocación.	Por	ello,	animamos	a	la	Iglesia	para	
que	 puedan	 profundizar	 en	 su	 comprensión	 del	 rol	 de	 la	 mujer	 y	 valorizar	 las	 mujeres	
jóvenes,	laicas	y	consagradas,	con	el	mismo	espíritu	de	amor	que	la	Iglesia	tiene	por	María,	la	
Madre	de	Jesús.	
	
	
10.	Los	jóvenes	y	el	acompañamiento	
	
Los	 jóvenes	 están	buscando	a	hombres	 y	mujeres	 fieles	que	 les	 guíen	 en	 su	 caminar	 y	que	
expresen	la	verdad,	dejando	al	joven	la	capacidad	de	articular	la	comprensión	de	su	fe	y	de	su	
vocación.	Dichas	personas	no	 tienen	que	 ser	 ejemplos	 a	 imitar,	 sino	 testimonios	 vivos,	 que	
evangelicen	 con	 su	 propia	 vida.	 Son	 muchos	 los	 que	 pueden	 cumplir	 estas	 expectativas;	
rostros	familiares	que	están	en	sus	hogares,	colegas	en	la	comunidad	local,	o	mártires	que	dan	
testimonio	de	su	fe	a	través	de	la	entrega	de	su	vida.	
	
Las	cualidades	de	dicho	mentor	incluyen:	que	sea	un	auténtico	cristiano	comprometido	con	la	
Iglesia	y	con	el	mundo;	que	busque	 constantemente	 la	santidad;	que	comprenda	sin	 juzgar;	
que	 sepa	 escuchar	 activamente	 las	 necesidades	 de	 los	 jóvenes	 y	 pueda	 responderles	 con	
gentileza;	que	sea	muy	bondadoso,	y	consciente	de	sí	mismo;	que	reconozca	sus	límites	y	que	
conozca	la	alegría	y	el	sufrimiento	que	todo	camino	espiritual	conlleva.	
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Una	característica	especialmente	importante	en	un	mentor,	es	el	reconocimiento	de	su	propia	
humanidad.	 Que	 son	 seres	 humanos	 que	 cometen	 errores:	 personas	 imperfectas,	 que	 se	
reconocen	pecadores	perdonados.	Algunas	veces,	los	mentores	son	puestos	sobre	un	pedestal,	
y	por	ello	cuando	caen	provocan	un	impacto	devastador	en	la	capacidad	de	los	jóvenes	para	
involucrarse	en	la	Iglesia.	
	
Los	 mentores	 no	 deberían	 llevar	 a	 los	 jóvenes	 a	 ser	 seguidores	 pasivos,	 sino	 más	 bien	 a	
caminar	a	su	lado,	dejándoles	ser	los	protagonistas	de	su	propio	camino.	Deben	de	respetar	la	
libertad	que	 el	 joven	 tiene	 en	 su	proceso	de	discernimiento	y	ofrecerles	herramientas	para	
que	lo	hagan	bien.	Un	mentor	debe	confiar	sinceramente	en	la	capacidad	que	tiene	cada	joven	
de	poder	participar	en	la	vida	de	la	Iglesia.	Por	ello,	un	mentor	debe	simplemente	plantar	la	
semilla	 de	 la	 fe	 en	 los	 jóvenes,	 sin	 querer	 ver	 inmediatamente	 los	 frutos	 del	 trabajo	 del	
Espíritu	 Santo.	 Este	 papel	 no	 debería	 de	 ser	 exclusivo	 de	 los	 sacerdotes	 y	 de	 la	 vida	
consagrada,	sino	que	los	laicos	deberían	poder	igualmente	ejercerlo.	Por	último,	todos	estos	
mentores	deberían	beneficiarse	de	una	buena	formación	permanente.	
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PARTE	III	
	
LA	ACCIÓN	EDUCATIVA	Y	PASTORAL	DE	LA	IGLESIA	
	
	
11.	El	comportamiento	de	la	Iglesia	
	
Los	jóvenes	de	hoy	anhelan	una	Iglesia	que	sea	auténtica.	Queremos	expresar,	especialmente	
a	 la	 jerarquía	de	 la	 Iglesia,	 que	 debe	 ser	 una	 comunidad	 transparente,	 acogedora,	 honesta,	
atractiva,	comunicativa,	asequible,	alegre	e	interactiva.	
	
Una	Iglesia	creíble	es	aquella	que	no	tiene	miedo	de	mostrase	vulnerable.	La	Iglesia	debe	ser	
sincera	 en	 admitir	 sus	 errores	 presentes	 y	 pasados,	 que	 sea	 una	 Iglesia	 conformada	 por	
personas	capaces	de	equivocaciones	y	de	incomprensiones.	La	Iglesia	debe	condenar	acciones	
como	los	abusos	sexuales	y	los	malos	manejos	de	poder	y	dinero.	La	Iglesia	debería	continuar	
a	fortalecer	su	posición	de	no-tolerancia	hacia	los	abusos	sexuales	dentro	de	sus	instituciones;	
y	su	humildad	sin	duda	aumentará	su	credibilidad	frente	al	mundo	juvenil.	Si	la	Iglesia	actúa	
de	esta	manera,	entonces	se	diferenciará	de	otras	instituciones	y	autoridades	de	las	cuales	los	
jóvenes,	en	su	mayoría,	ya	desconfían.	
	
Aún	más,	la	Iglesia	atrae	la	atención	de	los	jóvenes	al	estar	enraizada	en	Jesucristo.	Cristo	es	la	
Verdad	 que	 hace	 a	 la	 Iglesia	 diferente	 de	 cualquier	 otro	 grupo	 mundano	 con	 el	 que	 nos	
podemos	identificar.	Por	lo	tanto,	pedimos	a	la	Iglesia	 	continuar	proclamando	la	alegría	del	
evangelio	bajo	la	guía	del	Espíritu	Santo.	
	
Deseamos	que	la	Iglesia	difunda		su	mensaje	a	través	de	medios	modernos	de	comunicación	y	
expresión.	Los	jóvenes	tienen	muchas	preguntas	acerca	de	la	fe,	pero	desean	respuestas	que	
no	 sean	 diluidas	 o	 con	 de	 fórmulas	 pre-fabricadas.	 Nosotros,	 la	 Iglesia	 joven,	 pedimos	 a	
nuestros	líderes	que	hablen	con	una	terminología	concreta	acerca	de	temas	incómodos	como	
la	homosexualidad	y	cuestiones	de	género,	sobre	las	cuales	ya	los	jóvenes	discuten	libremente	
sin	 tabú.	 Algunos	 perciben	 una	 Iglesia	 como	 anticientífica,	 por	 esto	 su	 diálogo	 con	 la	
comunidad	científica	también	es	importante,	ya	que	la	ciencia	puede	iluminar	la	belleza	de	la	
creación.	 En	 este	 contexto,	 la	 Iglesia	 también	 debería	 preocuparse	 por	 cuestiones	
ambientales,	 especialmente	 la	 contaminación.	 También	 deseamos	 ver	 una	 Iglesia	 que	 es	
empática	y	en	salida	hacia	quienes	están	en	las	periferias,	 los	perseguidos	y	los	pobres.	Una	
Iglesia	atractiva	es	una	Iglesia	relacional.	
	
	
12.	Jóvenes	protagonistas	
	
La	 Iglesia	debe	 involucrar	a	 los	 jóvenes	en	sus	procesos	de	 toma	de	decisiones	y	ofrecerles	
mayores	 roles	 de	 liderazgo.	 Estas	 posiciones	 deben	 darse	 en	 todos	 los	niveles:	 parroquias,	
diócesis,	 a	nivel	nacional	 e	 internacional,	 inclusive	una	 comisión	ante	 el	Vaticano.	 Sentimos	
con	 gran	 pasión	 que	 estamos	 preparados	 para	 ser	 protagonistas,	 que	 podemos	 crecer	 y	
dejarnos	enseñar	por	los	miembros	de	la	Iglesia	que	son	mayores	que	nosotros,	por	religiosos,	
religiosas,	 hombre	 y	 mujeres	 laicos.	 Necesitamos	 programas	 de	 liderazgo	 juvenil	 para	 la	
formación	 y	 continuo	 desarrollo	 de	 jóvenes	 líderes.	 Algunas	 mujeres	 jóvenes	 sienten	 que	
hacen	falta	mayores	ejemplos	de	liderazgo	femenino	dentro	de	la	Iglesia	y	desean	contribuir	
con	sus	dones	intelectuales	y	profesionales	a	la	Iglesia.	También	creemos	que	los	seminaristas,	
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los	 religiosos	 y	 las	 religiosas	 deberían	 tener	 una	 mayor	 capacidad	 para	 acompañar	 a	 los	
jóvenes	líderes.	
	
Más	 allá	 de	 la	 toma	 de	 decisiones	 institucionales,	 queremos	 ser	 una	 presencia	 alegre,	
entusiasta	y	misionera	dentro	de	la	Iglesia.	También	expresamos	nuestro	fuerte	deseo	de	ser	
una	 voz	 prominente	 y	 creativa.	 Esta	 creatividad	 a	 menudo	 se	 encuentra	 en	 la	 música,	 la	
liturgia	y	las	artes,	pero,	de	momento,	este	es	un	potencial	sin	explorar,	estando	este	aspecto	
creativo	de	la	Iglesia	dominado	por	sus	miembros	más	antiguos.	
	
También	existe	el	deseo	de	comunidades	sólidas	en	las	que	los	jóvenes	puedan	compartir	sus	
dificultades	y	testimonio	entre	ellos.	En	muchos	lugares,	esto	ya	está	sucediendo	a	través	de	
iniciativas	de	laicos,	movimientos	y	asociaciones,	pero	los	jóvenes	desean	ser	más	apoyados	
oficial	y	financieramente.	
	
La	 Iglesia	 joven	 también	mira	hacia	afuera;	 los	 jóvenes	 tienen	una	pasión	por	 la	política,	 la	
vida	civil	y	 las	actividades	humanitarias.	Como	católicos	quieren	actuar	en	 la	esfera	pública	
para	mejorar	 toda	 la	 sociedad.	 En	 todos	 estos	 aspectos	 de	 la	 vida	 de	 la	 Iglesia	 los	 jóvenes	
desean	ser	acompañados	y	tomados	en	cuenta	como	miembros	plenamente	responsables	de	
la	misma.	
	
	
13.	Lugares	a	privilegiar	
	
Quisiéramos	que	la	Iglesia	salga	a	nuestro	encuentro	en	aquellos	lugares	donde	actualmente	
su	presencia	es	poca	o	nula.	Sobre	todo,	el	 lugar	en	el	que	queremos	ser	encontrados	por	la	
Iglesia	es	en	la	calle,	donde	todas	las	personas	se	encuentran.	La	Iglesia	debería	buscar	nuevas	
y	creativas	formas	de	salir	al	encuentro	de	las	personas	ahí	donde	se	sienten	cómodas	y	donde	
naturalmente	socializan:	en	los	bares,	cafeterías,	parques,	gimnasios,	estadios	y	en	todos	los	
centros	 culturales	 y	populares.	También	se	deben	tener	 en	 cuenta	 aquellos	 espacios	menos	
accesibles	como	son	el	mundo	militar,	el	mundo	laboral	y	rural.	Además	de	estos	ambientes,	
necesitamos	 la	 luz	 de	 la	 fe	 en	 lugares	más	 difíciles	 como	 los	 orfanatos,	 hospitales,	 barrios	
marginados,	regiones	destruidas	por	la	guerra,	cárceles,	centros	de	rehabilitación	y	barrios	en	
zonas	rojas.	
	
Mientras	la	Iglesia	ya	nos	encuentra	a	muchos	de	nosotros	en	las	escuelas	y	universidades	en	
todo	 el	 mundo,	 quisiéramos	 ver	 una	 presencia	 más	 fuerte	 y	 efectiva	 en	 esos	 lugares.	 Los	
recursos	no	se	desperdician	cuando	se	 invierten	en	estas	áreas,	ya	que	en	ellas	es	donde	el	
joven	emplea	el	mayor	tiempo	y	donde	además	comparte	con	personas	de	variados	contextos	
socioeconómicos.	Muchos	 de	 nosotros	 ya	 somos	 fieles	miembros	 de	 nuestras	 comunidades	
parroquiales	o	miembros	de	varias	instituciones,	asociaciones	u	organizaciones	dentro	de	la	
Iglesia.	 Es	 imperativo	 que	 aquellos	 que	 ya	 están	 comprometidos	 estén	 apoyados	 por	 la	
comunidad	 eclesial,	 de	 tal	 modo	 que	 se	 vean	 fortalecidos	 e	 inspirados	 para	 evangelizar	 el	
mundo	externo.	
	
Además	de	los	muchos	lugares	físicos	en	los	que	puede	ser	encontrado	el	joven,	la	Iglesia	debe	
tomar	en	consideración	el	mundo	digital.	Queremos	ver	una	Iglesia	a	la	que	se	pueda	acceder	
a	través	de	las	redes	sociales	y	de	otros	espacios	digitales,	para	ofrecer	información	sobre	la	
Iglesia	 y	 su	 enseñanza	 de	manera	más	 fácil	 y	 efectiva.	 Esto	 contribuirá	 a	 la	 formación	 del	
joven.	 En	 síntesis,	 la	 Iglesia	 debe	 salir	 a	 nuestro	 encuentro	 ahí	 donde	 estamos,	 intelectual,	
emocional,	espiritual,	social	y	físicamente.	
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14.	Iniciativas	a	reforzar	
	
Anhelamos	 experiencias	 a	 través	 de	 las	 cuales	 podamos	 profundizar	 nuestra	 relación	 con	
Jesús	en	el	mundo	real.	Las	iniciativas	exitosas	son	aquellas	que	nos	ofrecen	una	experiencia	
de	 Dios.	 Por	 lo	 tanto,	 respondemos	 a	 iniciativas	 que	 nos	 ofrecen	 una	 comprensión	 de	 los	
sacramentos,	la	oración	y	la	liturgia,	con	el	fin	de	poder	compartir	y	defender	nuestra	fe	en	un	
mundo	secular.	Los	sacramentos	son	de	gran	valor	para	nosotros,	que	 tenemos	el	deseo	de	
desarrollar	un	sentido	más	profundo	de	lo	que	significan	ellos	para	nuestras	vidas.	Esto	vale	
en	la	preparación	al	matrimonio,	en	el	sacramento	de	la	Reconciliación,	la	preparación	para	el	
bautismo	de	los	niños,	entre	otros.	A	causa	de	una	falta	de	claridad	y	de	una	presentación	poco	
atractiva	de	 aquello	 que	 verdaderamente	 ofrecen	 los	 sacramentos,	 algunos	 de	nosotros	 los	
recibimos	pero	sin	valorizarlos	adecuadamente.	
	
Algunas	 iniciativas	que	 consideramos	 fecundas	 son:	 eventos	 como	 la	 Jornada	Mundial	de	 la	
Juventud;	 cursos	 y	 programas	 que	 ofrecen	 respuestas	 y	 formación,	 especialmente	 para	
aquellos	que	se	inician	en	la	fe;	pastoral	de	frontera,	catecismos	juveniles;	retiros	durante	los	
fines	de	 semana	y	 ejercicios	 espirituales;	 eventos	carismáticos,	 coros	 y	 grupos	de	 alabanza,	
peregrinaciones;	 ligas	 de	 deporte	 católicas;	 grupos	 juveniles	 parroquiales	 y	 diocesanos;	
grupos	para	estudiar	la	Biblia;	grupos	universitarios	católicos;	“apps”	sobre	la	fe;	y	la	inmensa	
variedad	de	movimientos	y	asociaciones	dentro	de	la	Iglesia.	
	
Nosotros	 respondemos	 a	 eventos	 bien	 organizados	 a	 gran	 escala,	 aunque	 también	
consideramos	 que	 no	 todos	 los	 eventos	 tienen	 que	 ser	 de	 esa	magnitud.	 Pequeños	 grupos	
locales	 donde	 podemos	 expresar	 nuestras	 preguntas	 y	 compartir	 en	 fraterna	 comunión,	
también	son	indispensables	para	mantener	nuestra	fe.	Estos	eventos	más	pequeños	en	varios	
contextos	 sociales	pueden	ayudar	 a	 hacer	de	 puente	 entre	 los	 grandes	 eventos	 eclesiales	 y	
aquellos	 parroquiales.	 El	 encontrarnos	 de	 esta	 manera	 es	 especialmente	 importante	 para	
aquellos	jóvenes	que	viven	en	países	donde	los	cristianos	son	menos	aceptados.	
	
Los	aspectos	sociales	y	espirituales	de	las	iniciativas	de	la	Iglesia	pueden	ser	complementarios	
entre	sí.	También	existe	un	gran	deseo	de	salir	al	encuentro	y	evangelizar	a	las	personas	que	
sufren	 de	 enfermedades	 y	 adicciones,	 estando	 al	 mismo	 tiempo	 en	 diálogo	 con	 distintos	
contextos	religiosos,	culturales	y	socioeconómicos.	La	Iglesia	debería	fortalecer	iniciativas	que	
combatan	 el	 tráfico	 humano	 y	 la	 migración	 forzosa,	 así	 como	 el	 narcotráfico,	 lo	 cual	 es	
especialmente	importante	en	América	Latina.	
	
	
15.	Los	instrumentos	a	utilizar	
	
La	Iglesia	debe	adoptar	un	lenguaje	que	asuma	las	costumbres	y	las	culturas	de	los	jóvenes,	de	
modo	tal	que	todos	tengan	la	oportunidad	de	escuchar	el	mensaje	del	Evangelio.	Sin	embargo,	
a	 nosotros	 nos	 entusiasman	 las	 diferentes	 expresiones	 de	 la	 Iglesia.	 Algunos	 de	 nosotros	
experimentamos	 una	 atracción	 por	 “el	 fuego”	 de	 los	 movimientos	 contemporáneos	
carismáticos,	que	ponen	en	el	centro	al	Espíritu	Santo;	otros	nos	dejamos	guiar	por	el	silencio,	
la	meditación	y	las	liturgias	tradicionales	y	reverenciales.	Todo	esto	es	positivo	en	la	medida	
en	que	nos	ayudan	a	orar	de	distintas	formas.	Fuera	de	la	Iglesia,	muchos	jóvenes	viven	una	
gozosa	 espiritualidad,	 pero	 la	 Iglesia	 podría	 también	 incluirlos	 con	 los	 instrumentos	
adecuados.	
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· Multimedia.	 	Internet	ofrece	a	la	Iglesia	una	oportunidad	evangélica	sin	precedentes,	
especialmente	con	las	redes	sociales	y	los	videos	online.	Nacidos	en	la	cultura	digital,	
nosotros,	como	jóvenes	podemos	ser	guías	en	este	camino.	El	mundo	digital	es	un	gran	
espacio	para	encontrar	y	conectarse	con	gente	de	otras	religiones	y	 también	con	no	
creyentes.	Los	constantes	videos	del	Papa	son	un	buen	ejemplo	de	la	potencialidad	del	
internet	para	evangelizar.	
	

· Experiencias	anuales.		Los	años	de	servicios	dentro	de	los	movimientos	y	las	obras	de	
caridad	 dan	 a	 los	 jóvenes	 una	 experiencia	 de	 misión	 y	 un	 espacio	 para	 el	
discernimiento.	Esto	también	ofrece	a	la	Iglesia	la	oportunidad	de	encontrar	personas	
no	creyentes	y	de	otras	confesiones	religiosas	de	todo	el	mundo.	
	

· El	 Arte	 y	 la	 Belleza.	 La	 belleza	 es	 reconocida	 universalmente	 y	 la	 Iglesia	 tiene	 una	
historia	 de	 compromiso	 y	 evangelización	 a	 través	 del	 arte,	 como	 por	 ejemplo:	 la	
música,	el	arte	visual,	la	arquitectura,	diseño,	etc.	Los	jóvenes	responden	con	facilidad	
y	disfrutan	siendo	creativos	y	expresivos.	
	

· Adoración,	meditación	y	contemplación.		También	apreciamos	el	contraste	del	silencio	
que,	 desde	 siempre,	 la	 Iglesia	 ofrece	 a	 través	 de	 la	 Adoración	 Eucarística	 y	 de	 la	
oración	 contemplativa.	 Ello	 ofrece	 un	 espacio	 lejos	 del	 constante	 ruido	 de	 la	
comunicación	moderna	y	 es	ahí	donde	podemos	encontrar	 a	 Jesús.	 Es	 en	 el	 silencio	
donde	 podemos	 escuchar	 la	 voz	 de	 Dios	 y	 discernir	 su	 voluntad	 para	 nosotros.	
Muchos,	 fuera	 de	 la	 Iglesia,	 aprecian	 la	meditación,	 y	 esta	 rica	 cultura	 de	 la	 Iglesia	
puede	 ser	 un	 puente	 para	 aquellos	 que	 no	 siendo	 personas	 de	 fe,	 se	 reconocen	
espirituales.	Esto	puede	parecer	alternativo	a	la	cultura	actual,	pero	resulta	eficaz.	
	

· Testimonio.	 	 Las	 historias	 personales	 en	 la	 Iglesia	 son	 caminos	 efectivos	 de	
evangelización	en	cuanto	son	experiencias	personales	verdaderas	que	no	pueden	ser	
discutidas.	Los	testigos	cristianos	modernos,	así	como	la	persecución	de	los	cristianos	
en	Medio	Oriente,	constituyen	testimonios	particularmente	fuertes	de	la	plenitud	de	la	
vida	en	la	Iglesia.	Las	vidas	de	los	santos	siguen	siendo	hoy	relevantes	para	nosotros	
como	caminos	de	santidad	y	plenitud.	
	

• El	 proceso	 sinodal.	 	 Nos	 ha	 sorprendido	 gratamente	 ser	 tomados	 en	 cuenta	 por	 la	
jerarquía	de	la	Iglesia,	y	sentimos	que	este	diálogo	entre	la	Iglesia	joven	y	antigua	es	
un	proceso	vital	 y	 fecundo	de	 escucha.	 ¡Sería	una	pena	 si	 este	diálogo	no	 tuviera	 la	
posibilidad	 de	 continuar	 y	 crecer!	 Esta	 cultura	 de	 la	 apertura	 es	 extremamente	
saludable	para	nosotros.	
	

• Al	 comienzo	 de	 este	 encuentro	 pre-sinodal	 y	 en	 el	 espíritu	 del	 diálogo,	 el	 Papa	
Francisco	 citó	 en	 su	 conversación	 con	 nosotros	 este	 versículo	 de	 la	 Biblia:	 “Yo	
derramaré	mi	Espíritu	sobre	cualquier	mortal.	Tus	hijos	y	 tus	hijas	profetizarán,	 los	
ancianos	tendrán	sueños	y	los	jóvenes	verán	visiones”	Joel	3,1.	

	
	

(Traducción	de	la	Secretaría	General	del	Sínodo	de	los	Obispos)	


